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CHINA ,r

s
5 r  \*

Construrción é inauguración de una  escuela ,— fn ^ fu lia d ,  
la coneersión de los chinos.— Necesidad de n iis io k e ^ o 6 ^  
sUt en proyecto.

El Rdo. P . F ran c isco  B roch , O. P ,, e scribe  á  su P a d re  P ro v in - 
v incia l desde T in g -T au  e l l.° de A gosto de 1893:

D
e s p u é s  de tanto tiempo como hace que no me he 

comunicado con V. R., tomo la pluma para de­
cirle cuatro palabras, aunque sea de prisa y co­

rriendo por no tener tiempo para más, acerca de este 
extenso distrito que la obediencia ha conliado á mi cui­
dado. Hace cerca de dos años que estoy en este impor­
tante pueblo de Ting-tau, cabecera del distrito de su 
nombre y del distrito de A-pui, en donde hay un Padre

bía tomado. Por fin, despué.s de más de un año la he 
podido terminar, habiendo gastado unos cien pesos ade­
más de los doscientos y pico que expendió el P. Santia­
go en la compra del terreno, materiales y demás.

El año pasado por el mes de Diciembre se inauguró 
dicha escuela, y gracias á Dios, estoy ya recogiendo 
frutos muy abundantes, pues en menos de medio año 
me han traído las dos maestras más de cincuenta niñas, 
todas de este pueblo, las cuales hallé tan adelantadas 
é instruidas en el rezo y doctrina cristiana, que no tu ­
ve reparo en que las mayorcitas hicieran la primera Co­
munión después de haberse confesado todas por tres 
veces.

El fundar escuelas de ambos sexos, y principalmente 
escuelas de niñas con buenas maestras, es, para mí, 
uno de los medios más eficaces para propagar la Reli­
gión en estas Misiones, y para conservar la fe y el fer­
vor de los cristianos viejos.

Por esto, á principios de este año por la 1.* y 2.“ lu-
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indígena. El P. Fr. Santiago García, que antes estaba en 
este distrito, fué destinado por los Superiores á la Mi­
sión de Ting-ehein, en donde al presente se encuentra, 
por lo que vine yo á sustituirle, á  pesar de que estaba 
todavía muy poco versado en este diflcilisimo dialecto 
de Fogán. Por esto los Superiores dispusieron que por 
una temporada estuviera conmigo nn Padre indígena, 
el cual me dejó solo desde el momento en que yo pude 
agenciarme por mí mismo

Mi primer cuidado al llegar á este pueblo fué prose­
guir las obras de la nueva escuela de niños que el Pa­
dre García había empezado. Como yo deseaba concluir 
cuanto antes me fuera posible con las obras, y por otra 
parte no tenia dinero para continuarlas, apelé á las 
economías, y no tuve más remedio que ir poco á poco 
ahorrando algunas chapecas cada día, quitándomelo de 
la escasa y pobre alimentación que tenemos, con el ob­
jeto de poder pagar el jornal á los dos oficiales que ha- 

Año II.— N.° 38

na (que es el tiempo en que estos chinos están más des­
ocupados, por lo que no hacen más que dedicarse al jue­
go), se me ocurrió poner escuelas de noche; y en efec­
to, puse cuatro, una en la iglesia y tres en casas par­
ticulares en los puntos del pueblo á los que juzgué 
podrían asistir mayor número de niños. Pues bien; gra­
cias á esta diligencia, este año han aprendido el rezo y 
se han confesado por primera vez una multitud de jó­
venes, unos pequeños y otros ya de bastante edad, que 
no lo hubieran hecho si no se me ocurriera esta idea fe­
liz, y además logré quitar la única casa de juego perte­
neciente á cristianos que había en este pueblo. Sea Dios 
bendito y alabado. Por el mismo tiempo tomé á otros cua­
tro catequistas para que fueran á enseñar el rezo y la doc­
trina en los pueblos inmediatos, en donde recogí también 
abundante cosecha al hacer la administración anual. Yo 
por mi parte haré lo que pueda para tomar todos los 
catequistas que permitan mis pobres recursos pecuuia-
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nos, y á este fin he de ordenar principalmente todas 
las economías que en todo misionero de Fogán son ne­
cesarias; porque estoy persuadido que lo que hace aquí 
gran falta es, que haya muchos y bueuos maestros para 
educar á la juventud, y más personal de Padres misio­
neros. Si esto hubiera, ciertamente que se sacaría mu­
chísimo fruto y se daría empuje á estas casi estaciona­
rias Misiones. Sabido es por todos cuán difícil es la 
conversión del chino á nuestra santa fe, atendido su ca­
rácter altivo y soberbio, su avaricia insaciable, su ape­
go á los bienes materiales, y su fanático tradicionalis­
mo en conservar las ridiculas prácticas y supersticio­
nes de sus abuelos, con otros muchos obstáculos con que 
los tiene amarrados el diablo; y á todos estos obstácu­
los y dificultades se agrega la gran falta que hay aquí 
de misioneros y de recursos pecuniarios para tomar ca­
tequistas, que han de recibir su jornal porque todos 
son muy pobres.

Pero ¿qué hacer? Necesidades Iiay en muchas partes; 
y las de nuestra provincia aumentan cada día. Yo sé y 
comprendo perfectamente todo esto, y por ello no me 
atrevo á pedir nada, y sí solamente me limito á ex­
poner fielmente el estado y necesidad en que estamos.

Por esto me hago la cuenta de que si no puedo to­
mar cuatro catequistas para que me eduquen á los ni­
ños, tomaré dos, y en lo demás Dios cuidará. Tengo 
ahora el gusto de participar á V. R. que el año pasado 
fui á uii pueblo llamado Ngon-a-jong distante de esta 
residencia unas tres leguas, para hacer la administra­
ción en donde nunca se habia hecho hasta el año pasa­
do, y me quedé agradablemente sorprendido al ver que, 
á pesar de que están tan aisladas de la iglesia las cin­
co ó seis familias que allí hay de cristianos, y con vivir 
en un pueblo todo gentil, los hallé no obstante muy fer­
vorosos y sencillos y sin mezclarse para nada en las 
supersticiones de los infieles. En los dos dias que per­
manecí en dicho pueblo tuve el gran consuelo de inscri­
bir á un adulto viejo en el libro de la vida, quiero de­
cir, en el libro de bautismos. Catecúmenos que quieren 
recibir el bautismo no faltan, y son muchos los que hay 
en este distrito; pero ¡oh maldita avaricia de los chi­
nos ! casi todos esperan hacerse cristianos para cuando 
sean viejos, cuando ya no puedan trabajar y ganarcha- 
pecas, ó para cuando vean que pronto les van á com­
prar un ataúd para dormir hasta el día deljuíeio. Y to­
do es porque, si se bautizan siendo jóvenes ó cuando 
todavía pueden trabajar, han de observar la ley de Dios 
y de la Iglesia, han de aprender el rezo, venir á Misa 
y observar los domingos y fiestas de precepto; y claro 
está, como tienen un corazón tan perdido por la insa­
ciable hambre de felicidad terrena y de chapecas, se 
les hace muy cuesta arriba el bautizarse, porque sien­
do cristianos han de practicar las observancias de la 
Religión. En fin, no ha llegado todavía la hora de la 
conversión de este esclavizado Imperio, y para que el 
chino se convierta, es necesario que Dios derrame aquí 
su gracia no gota á gota, sino á torrentes. Entre tanto 
nosotros trabajaremos sin descanso, y si por ahora no 
corresponde el fruto al trabajo, no importa, pues el fru­
to se ha de coger, y si no lo vemos nosotros lo verán y 
recogerán los operarios que vengan detrás, que para el 
caso es lo mismo. Dios Nuestro Señor abra los ojos á

estos infelices, que se creen ser los únicos que los tie­
nen abiertos.

Con mucha alegría leí la nómina de la última Misión, 
compuesta de dieciocho jóvenes, que el 27 de Mayo arri­
baron á esas playas de Filipinas.

Supongo que entre tantos no faltará alguno ó algunos 
que dirijan la proa hacia estas Misiones de Fogán para 
ayudarnos á compartir con nosotros el muchísimo tra­
bajo que hay en esta viña del Padre de familias. Que 
no teman al venir á estas Misiones ni se desanimen. Es 
cierto, si, que estos chinos dan muchos disgustos y ha­
cen ejercitarla paciencia sobradamente, pero no impor­
ta, y esto mismo es lo que les debe de animar; pues á 
mayor trabajo mayor corona, y al fin y al cabo de al­
gún modo hay que hacer méritos para ir al cielo. Ahí 
están, sino, esos cinco invictos Mártires hermanos y 
paisanos nuestros, que nuestro Santísimo Padre 
León X III acaba de colocar en los altares; porque tra­
bajaron y padecieron mucho aquí mismo, en estas céle­
bres y benditas montañas de Fogán hasta derramar 
gloriosamente toda su sangre por El que antes la derra­
mó por ellos; por eso están ahora en el cielo gozando 
de Dios en compañía de nuestro Padre Santo Domingo, 
y lucen también delante de los hombres como refulgen­
tes estrellas de primera magnitud en el puro y bello fir­
mamento de la ínclita provincia del Santísimo Rosario.

Que se animen, pues, y no teman, y además que ten­
gan compasión y misericordia de nosotros los Padres 
misioneros y de estos cristianos; pues sí vinieran por lo 
menos un par de jóvenes más para ayudarnos, á todos 
nos harían mucha caridad. Por falta de personal sucede, 
con más frecuencia de lo que era menester, que cuando 
cae un misionero enfermo, rendido por el mucho traba­
jo, todos los demás distritos andan trastornados; por­
que como snele decirse, para vestir á un santo hay que 
desnudar á otro, y esto con peligro de ponernos todos 
enfermos, como sucedió el año pasado que caímos á la 
vez el Padre Vicario, el P. Moreno, el P. Pagés y un 
servidor, y los otros tres que quedaban tampoco anda­
ban muy sobrados de salud. Ahora hace poco, por la 
fiesta de los apóstoles San Pedro y San Pablo, bajó á 
esta mi residencia el P. Municha, enfermo de alguna 
gravedad y hecho un esqueleto: permaneció conmigo 
cerca de dos semanas, en cuyo tiempo se puso algo me­
jor, mas no estaba del todo bueno; pero el pobre hom­
bre, como hacia tanta falta en otra parte, se quiso vol­
ver ; y he aqui que, al llegar á Ke-sen de vuelta para 
su propio distrito de Ke-toeng, cae otra vez cou calen­
turas y á estas fechas todavía anda no muy bien. El 
P. Pagés uunca acaba de ponerse del todo bueno. Desde 
que cayó enfermo eu Ke-toeng, en donde por lo regular 
se ponen enfermos todos las Padres que administran 
aquel difícil y extenso distrito, ha valido muy poca cosa.

£1 P. Marín, con su estómago tan delicado, tampoco 
está para muchos embites. El P. Vila, por que él 
diga que está bueno, lo cierto es que no tieue más que 
los huesos y la piel, y yo no sé cómo puede resistir. F i­
nalmente, el P. Moreno, por ahora está bueno de salud; 
pero tiene tantos negocios entre manos, y sobre todo 
está tan ocupadisimo con el fastidioso, triste y trascen- 
deutal negocio de la iglesia de Mouc-jong, que no puede 
dedicarse al ministerio con el desahogo que él quisiera.
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le - De modo que ya ve V. R. si hay falta de personal en 
todos sentidos.

Ahora le voy á decir dos palabras á V. R. sobre la 
iglesia de Mouc-jong.

El Rdo. P. Moreno, que es el que cuida de ese asun­
to, después de mucho trabajo é innumerables y serios 
disgustos, ha podido comprar dos grandes casas para 
edificar la iglesia que el año 1887 redujeron á cenizas 
juntamente con las de la villa de Fogán, la de Xgie- 
tong y la de Sou-jong estos bárbaros gentiles. En di­
chas casas ha conseguido por de pronto poner residen­
cia; pero los gentiles del pueblo de Mouc-jong no lo mi­
ran con buenos ojos, y quieren armar camorra; porque 
liá río revuelto ganancia dr granujas chinos," que no 
quieren más que chupar 6 robar chapecas al prójimo. 
.\menazan con que van á matar al misionero y que­
mar las casas compradas, todo para atemorizar al Pa­
dre y á los cristianos, y para levantar la plebe y sem­
brar cizaña contra la Religión y sus ministros entre los 
gentiles de los otros pueblos.

He oído decir que los gentiles de Mouc-jong han con- 
.sultado la cuestión con un famoso ídolo ó gran diablo 
que tienen en una pagoda de su pueblo; y este diablo 
les contestó «que no se metieran en camorras y cuestio­
nes, y que dejaran en paz á los cristianos;» pero ni por 
esas; como esta respuesta no está conforme con su 
soberbia y con el odio que tienen á los cristianos, ni 
menos todavía con el hambre que tienen de chapecas 
ajenas, ni siquiera á su padre el diablo quieren obede­
cer. En fin, hacen esfuerzos titánicos para que no se le­
vante la iglesia que ellos mismos quemaron. Y realmen­
te, será muy difícil, á lo menos por ahora, el que se 
pueda levantar dicha iglesia, según están los ánimos 
tanto de las Autoridades chinas, que jamás guardan 
justicia, como de la desalmada plebe y turba de rateros 
holgazanes. De modo que si se consigue edificar la igle­
sia de Mouc-jong habremos alcanzado un gran triunfo.

Esperamos en Dios que irá disponiendo las cosas se­
gún convenga á nuestro mayor bien y al de los cristia­
nos, y no abandonará á esta atribulada y célebre Mi­
sión de Fogán, en donde tanto trabajaron nuestros 
hermanos y Padres antiguos, y en donde derramaron 
tan generosamente su sangre por la fe de Jesucristo los 
ínclitos mártires Venerable Sanz y sus cuatro compa­
ñeros que poco ha han sido beatificados por el gran 
Pontífice León X III.

INDOSTÁN

P a rtic u la r’áade» de la Ind ia

El R do. P . F r. tib a ld o  M aría , c a rm elita  d escalzo , e scribe  desde 
Qu íIód el 1.* de Ju n io  d e  1894:

('^üMo supongo á Vds. deseosos de saber mis impre­
siones al llegar á la India, y cumpliendo su en- 
cargo de darles algunas noticias de estas Misiones, 

voy á decirles algo, aunque tarde veintisiete dias en 
llegar esta carta á sus manos.

Grande era mi alegría el día que desembarqué en 
Bombay, especialmente cuando, recorriendo edificios, 
encontraba en el frontispicio de no pocos el escudo del

C a rm e n  D e sc a lz o , d e b id o  a l  ce lo  d e  n u e s t ro s  P a d r e s ,  
q n e ,  p o r  e sp a c io  d e  d o s  s ig lo s , h an  t r a b a ja d o  en  l a  M i­
sió n  d e  B o m b a y  (h o y  d e  lo s  J e s u í t a s ) ,  c o n v i r t ié n d o la  d e  
u n  cam p o  lle n o  d e  a b ro jo s  y  e s p in a s ,  en  u n  f lo rid o  j a r ­
d ín  c u a ja d o  d e  flo re s  y  f ru to s ,  y  d o n d e  h a n  q u e d a d o  los 
r e s to s  d e  q u in c e  O b isp o s  c a rm e li ta s .

Muchas excentricidades tuve que contemplar en 
Bombay, debidas todas á las extravagancias de estos 
ingleses y fanatismo del pueblo indo; como por ejem­
plo, la torre del Silencio, donde se exponen los cadáve­
res á ser comidos de los cuervos, que abundan'raás que 
allí los gorriones; el hospital de animales inválidos, 
donde toda clase de bichos, cojos, ciegos, viejos, todo 
se medicina, ¡tal vez con más solicitud que en no po­
cos hospitales europeos! las pagodas, donde van á be­
ber la orina de vaca y se agrupan como en la taquilla 
de una plaza de toros y por turno; ¡qué espectáculo! 
las originalidades de estos hombres prestan materia 
para un libro.

D e s p u é s  p a s é  á  M a n g a lo re , M is ió n  c a r m e l i ta n a  p o r  
e sp a c io  d e  d o s  s ig lo s  (h o y  d e  lo s  J e s u í t a s ) :  l a  c iu d a d  
c u e n ta  u n a s  2 0 ,0 0 0  a lm a s ;  e l t ip o , s u  to p o g ra f ía  e s  
s o r p r e n d e n te ;  c o n s is te  en  un  o b sc u ro  y  e s p e s o  b o sq u e , 
d e  t r e s  m illa s  d e  ra d io , y  d o n d e , a u n q u e  q u ie r a ,  n o  p u e ­
d e  p e n e t r a r  e l  s o l :  e s  m u y  h ú m e d o ; a l l í  v i u n a  C om u­
n id a d  d e  C a rm e li ta s  D e s c a lz a s ,  f r a n c e s a s ,  d e  c la u s u ra ;  
h a y  o t r a s  v a r ia s  d e  e n s e ñ a n z a .  T e r c ia r ia s  C a rm e li ta s ,  
p e ro  in d íg e n a s .

Después pasé á Cananore, Calicut y Alleppy; estas 
tres ciudades ofrecen el mismo aspecto y cualidades de 
Mangalore. Quilón es una ciudad de unas 20,000 almas 
y de unas tres millas cuadradas; e! tipo es como el de 
todas las ciudades indias; un espeso bosque con algu­
nas casas diseminadas, todas pequeñas, de planta baja 
y cubiertas de hojas; más que casas parecen barracas 
de guardar hortalizas; antihigiénicas, porque todos vi­
ven en una misma habitación, padres, madres, hijos é 
hijas; todos como en hacinado costal, pues no conocen 
ni el pudor, ni la moral, ni la higiene, nada. Sus trajes 
y sus costumbres son dos páginas curiosas: quien viste 
con todos los colores del iris; quien lleva el traje de 
Adán y el cuerpo rayado; quien tiene las orejas ates­
tadas de aretes, las muñecas, brazos, piernas, pies, 
cuello, todo lleno de anillos, hasta en la nariz; ¡qué es­
pectáculo! el cabello es gracioso: unos todo erizado; 
otros todo afeitado; otros como las mujeres; otros una 
soguita sólo; otros inedia cabeza afeitada y la otra me­
dia con pelo. Religiones tienen más que días el año: el 
toro, el cocodrilo, el elefante, la simia, el caballo, la 
serpiente, todo son dioses para ellos; bosques sagra­
dos, árboles sagrados, todo lleno de pagodas, mezqui­
tas, templos cismáticos, protestantes, cada herejía su 
templo: esto es un Carnaval perpetuo; pero si hay al­
guien con prestigio y respetado de todos, es el misio­
nero católico, podemos dormir con puertas abiertitó. La 
India tiene 287 millones de habitantes, y sólo millón y 
raedlo son católicos: nuestra Misión de Quilón, que es 
nueva, tiene 84,000 cristianos. LTna cosa hay admira­
ble y sorprendente, y es el bosque; el interior mete 
miedo; como lo hizo el Señor, así está; lleno de fieras: 
el tigre, la simia y el elefante nos comen todos los fru­
tos de la Misión, allí donde hay huerto.
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MARRUECOS

Estado satisfactorio  de la  colonia cristiana  de Mogador.— Su  
deeocián d í a  San tísim a  Virgen

Depde M ogador escriben  a l reverendo  P a d re  D irecto r del Eco 
Franciscano  el 1.° de  Ju n io  de 1894:

DÍCESE con bastante frecuencia que los cristianos 
que vienen á Marruecos son gente mala y la hez 
del pueblo, y que si alguna familia acomodada hay 

suele ser algún comerciante que á través de engaños y 
de trampas ha conseguido hacerse rico, y que en todo 
piensa meuos en ser buen católico. No sé hasta qué 
punto podrá ser esto verdad tratándose de los católi­
cos de las demás poblaciones de la costa, aunque siem­
pre se exagera mucho. Mas tratándose de los católicos 
que actualmente compoiii'n la colonia cristiana de Mo- 
gador, rae debo A la verdad, y tengo que decir lo que 
es verdad. Son todos ellos honradísimas personas que, 
6 ejercen algún cargo público por comisión de sus res­
pectivos Gobiernos, ú ocupan en la sociedad una posi­
ción brillante que se granjearon con su trabajo, apro­
vechando licitamente las pocas ó muchas ventajas que 
en tiempos más bonancibles para el comercio que los 
de ahora, les ofrecía el país. Por lo demás, en estos 
católicos, al par de su ventajosa posición y su honradez 
corren su bondad y su espíritu eminentemente religio­
so. Si ocurre una necesidad entre los mismos, todos se 
unen en seguida para socorrerla, llenos de caridad; si 
alguno está enfermo, todos han de visitarle; cuando al­
guno fallece, la familia del finado pasa una circular por 
todas las casas de los católicos, y ni uno solo falta que 
no acuda á su entierro. Lejos de los católicos solares 
en que nacieron, cifran sus mayores complacencias en 
tener y practicar la Religión de sus padres, y juzgan y 
con razón, que la Religión es la única que puede en­
dulzarles sn existencia en medio de estas gentes bár­
baras. En los tres meses que aquí llevo, he tenido oca­
sión de observar que la generalidad de las personas se 
confiesan mensualmente; varias de ellas lo verifican 
cada ocho días, y á algunas he visto también que se 
acercan á la Sagrada Mesa dos ó tres veces en la se­
mana.

Pero nada revela tanto el espíritu de este pueblo 
eminentemente religioso, como su acendrada devoción 
hacia la Madre del tierno amor. He asistido día por día 
con ellos á los piadosos ejercicios tenidos en esta igle­
sia con motivo del mes de Maj-o; y á no haberlo visto, 
me pareciera increíble que en medio de tantos bárbaros 
y rodeados por todas partes de enemigos de la cruz, 
pudiesen las almas cristianas aspirar tanta fragancia 
de piedad y de devoción, ni más ni menos que si se ha­
llasen en la población más católica y religiosa del mun­
do. Aquí no ha faltado nada de cuanto en este dichoso 
mes suele embriagar de consuelos al verdadero creyen­
te, y embelesar en toda suerte de aspiraciones santas 
al verdadero devoto de María. Daba principio el ejer­
cicio con el rezo del Santo Rosario. A continuación se 
leía la oración preparatoria, terminada la cual subían 
alguuas niñas vestidas completamente de blanco, sím­
bolo de su pureza angelical, á postrarse ante el aftar 
de María para ofrecerle sus corazones juntamente con

el manojito de flores que llevaban en su derecha y de­
positaban á sus pies cantando todas á una: Venid y va­
mos todas, etc. Luego leíase un punto de meditación 
con el título de Rcfexiones de la Santísima Virgen á 
las almas que vienen á visitarla, el cual versaba so­
bre alguna de las verdades eternas, fin del hombre, 
vanidad del mundo, Confesión, Comunión, etc. Des­
pués, entonaban los Religiosos algún devoto motete 
alusivo á la Santísima Virgen, algún himno 6 alguna 
Salve acompañados de un coro de niños cuyas argenti­
nas voces llenaban de dulzura e! alma. Para concluir, 
leída la oración final y la de consagración de nosotros 
mismos á María, volvían á subir de nuevo las mismas 
niñas al altar, y después de hacer á la Virgen una pro­
funda reverencia, cantaban la despedidade Adiós, Rei­
na del cielo, Madre del Salvador, etc., acompañándo­
les en su canto con el piano, sito en el fondo de la igle­
sia, la hija del señor Cónsul de España, que es la que 
acompañó los cantos de todo el mes en obsequio de la 
Santísima Virgen.

Excuso decir á V. que los ejercicios estuvieron con­
curridísimos, habiendo días, los festivos particularmen­
te, en que no se cabía en la iglesia á pesar de ser bas­
tante capaz relativamente al número de católicos. Con 
éstos asistieron también varios protestantes, que pi­
dieron y obtuvieron de los Padres el correspondiente 
permiso: varias hebreas quisieron asistir también, pe­
ro se les negó el permiso. Durante todo el mes no hubo 
católico que no contribuyese con el óbolo de su grati­
tud y de su devoción Lacia la soberana Madre. Quienes 
con velas, quienes con flores, quienes con tarros de va­
riadas formas y matices, y quienes con alegorías á la 
Santísima Virgen, no parecía sino que todo lo más pre­
cioso que estos buenos católicos podían haber á las ma­
nos, lo venían á depositar gozosos á los pies de la Ma­
dre del más puro amor. En todos estos obsequios, y sea 
dicho de paso, se distinguieron de una manera especial 
el señor Cónsul de España y su familia.

El día último de Mayo cantóse también la Misa por 
la mañana, en la cual tuvo lugar la Comunión general 
con el objeto de ganar la indulgencia plenaria concedida 
por los Sumos Pontífices á los que practican con devo­
ción los ejercicios de este dichoso mes. Pero no se con­
tentaron con esto ios fervorosos católicos de Mogador. 
Varias de estas señoras siguieron en este día una con­
ducta bien digna por cierto de ser imitada hasta en los 
pueblos más católicos. Ansiosas de dejar á los pies de 
la Santísima Virgen una flor que les recordase en todo 
tiempo los excelentes propósitos que allí al pie de aquel 
altar habían venido depositando durante todo el mes, 
resolvieron poner fin á  sus devotos obsequios, pidiendo 
humildemente se les diese el santo escapulario y cordón 
de nuestro Padre San Francisco. Asi se les concedió 
en efecto, después de la plática de despedida del mes 
de Mayo, que estuvo también muy devota y arrancó 
lágrimas de ternura en todos los circunstantes. Cuando 
el Padre bajó del púlpito le esperaban las buenas se­
ñoras, ávidas de ceñü’se cuanto antes con el sagrado 
cordón.
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FERNANDO POO

B auti/m o ile cuatro indígenas.— Bntusiasnio religioso 
• i f l  pueblo

El Udo. 1’, Inocencio  C erezuela , M. 11. del Coriizón de Murlu, 
escribe  desde C oncepción el U  de A bril de  18‘J4 .•

1 muy amado Padre: Un motivo más de consuelo 
para la Congregación y para todos aquellos que 
se interesan por el desarrollo de estas Misiones 

fernandinas será la relación siguiente: El domingo de 
Ramos, en la iglesia de la Concepción, en medio de to­
das las personas que 
forman este pueblo y 
de los niños del cole­
gio, tuvo lugar la so­
lemne ceremonia del 
Sacramento del Bau­
tismo que administra­
mos á cuatro adultos: 
una niña de catorce 
años, dos mujeres, una 
de veinte y otra de se­
senta, esta última cie­
ga de nacimiento, con 
más un hombre de 
veintiocho años, el cual 
también se unió en ma­
trimonio con una de 
las mujeres dichas, ce­
lebrando este Sacra­
mento inmediatamente 
después del bautismo 
y sin las ceremonias 
solemnes, por no ser 
el tiempo á propósito.
Era para alabar á Dios 
ver el recogimiento, 
atención y piedad que 
significaban en su ex­
terior, así los agracia­
dos con los Sacramen­
tos como los circuns­
tantes cuando iban pre­
senciando los ritos y 
prácticas que la Igle­
sia prescribe en tales 
actos.

Ya tenemos, pues, 
alistados en las bande­
ras de .Jesucristo cua­
tro soldados más, los
cuales acrecentarán con sus oraciones, victorias y ala­
banzas la gloria del Señor. ¿Y cuál no será el júbilo de 
los Angeles y de toda la Iglesia triunfante contemplan 
do á estas antes pobrecitas y ahora felicísimas almas, 
despojadas del negro manto de la culpa y adornadas 
con la estola cándida de la inocencia? ¡Y qué aliento, 
recompensa y satisfacción para los misioneros, que tan­
to se han desvelado y hecho tan grandes sacrificios para 
introducirlas poco á poco en el redil del buen Pastor 
Jesús! ¡Y qué consuelo para los bienhechores de estas

Misiones, que cooperan con sus magníficas dádivas á 
la consecución de estos triunfos!

He dicho arriba que el entusiasmo religioso del pue­
blo fué admirable; pero donde más dieron á conocer 
sus sentimientos de piedad fué en los días de Semana 
Santa.

El Jueves Santo hubo Comunión general, á la que se 
acercaron, entre hombres, mujeres y niños, ataviados 
en el alma con la gracia y en el cuerpo con el mejor 
traje, unos treinta y seis. Por la tarde se realizó el 
acto correspondiente en honor de Jesucristo en la Eu­
caristía, cantándose por remate el himno celestial y

patético Pange lin- 
gu-a, etc. Aquí los cora­
zones de los bubís no 
pudieron menos de la­
tir á impulsos del amor 
al Divino Jesús, según 
se’echaba de ver en sus 
semblantes yen el si­
lencio profundamente 
religioso que observa­
ron al salir de la igle­
sia.

En la mañana del 
Viernes Santo reunió­
se á todo el pueblo cris­
tiano en nuestra capi­
lla para conmemorar 
con el Via Crucis la 
Pasión de Nuestro Se­
ñor Jesucristo. Veri­
ficamos esta práctica 
procesionalmente imi­
tando el camino del 
Calvario, pues salimos 
fuera de casa unos dos­
cientos metros, hasta 
tocar en una capillita 
erigida en obsequio de 
los Sagrados Corazo­
nes de Jesús y de Ma­
ría , entonando á la

^ ^ 3

A r a b ia .— C apilla  de S en  E llas en el S inaf. !Pdy. 325j

vuelta el cántico del 
Vexilla Regís... ¡Qué 
recogimiento tan ex­
traordinario , querido 
Padre, y qué compa­
sión de las penas de 
Jesús reinaba en los 
pechos de estos senci­
llos bubis, que forma­

ban el lúgubre acompañamiento! Esto lo prueba evi­
dentemente el canto sentimental del ujperdón, oh Dios 
mío!'’ que entonaban de una estación á otra, y á  cuyos 
lúgubres ecos parecían inclinarse las palmeras y re­
concentrarse en sus chozas los infieles que al rededor 
moraban.

Por la tarde tuvo lugar el acto de la soledad de nues­
tra celestial Madre, coronándola con el himno del Sta-- 
iu! Matee, etc., á dos inflexiones de voz, alternando 
eu cada estrofa. Verdaderamente que en esta función
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nuestro pueblo rindió tributo de compasión á la Virgen 
Santísima, desolada á presencia de los Angeles todos.

Mas luego, al día siguiente, sábado, asi como la Igle­
sia se despoja de su luto, enjuga su llanto y cede la 
tristeza su lugar á la alegría, solemnizando ya la re­
surrección de .Jesucristo, así también el corazón de es­
tos recientes cristianos se dilató por el gozo que mani­
festaron públicamente con sus acentos de allehdn, que 
levantaban hasta el cielo, acompañados de estrepitosas 
descargas de fusil y muchas bombas.

Pero llegó ásu  colmo tal emoción cuando al día si­
guiente solemnizamos la festividad, primero con una 
Comunión general, en la que los corazones de los bubís, 
rebosantes de vida y de amor, formaban en torno de 
Jesús la más hermosa corona; luego después, con una 
Misa solemne acompañada de mi muy dulce acordeón 
y las voces afinadas de tres ángeles en el alma, que se 
distinguían entre los demás por la expresión y cla­
ridad.

Ahora bien; como salieran enfervorizados del ban­
quete eucarístico y de la solemnidad sagrada, hubieron 
espontáneamente de romper el silencio en medio de la 
plaza contigua á la Misión con festivos gritos de iille- 
hda. A esto se siguió la descarga por tres vecesrepe- 
tida de dieciocho fusiles, precediendo antes los simu­
lacros y manifestaciones de armas al estilo bubí, con 
que llamaron nuestra atención y nos tuvieron muy di­
vertidos. Ciertamente que en este día no parecían los 
bubís, según su naturaleza, apáticos y desmadejados, 
sino europeos de los más activos, entusiastas y baila­
rines.

La fiesta qnedó felizmente terminada con el acto de 
la tarde, en que se celebró también la gloriosa Resu­
rrección del Salvador con un breve panegírico predica­
do por el Rdo. P. Pablo Pardina, y la Antífona Regina 
rceli, etc., cantada con grande devoción y entusiasmo 
poi’ nuestros colegiales.

GUATEMALA

La f e  católica y  los ahoriyenee

E l R do. D. F ran c isco  Ja v ie r  T o rres , e scribe  desde Son  Ju a n  Sa- 
catepéquez, el m es de  A bril p ró x im o  p o sa d o ;

O fueron infructuosas las empresas laudables de 
\  los antiguos misioneros que, con celo apostólico, 
1 trabajaron por la difusión de la verdad evangé­

lica en los pueblos hispano-americanos. Como por en­
canto desaparecieron las falsas divinidades, reempla­
zadas por el único Dios verdadero; los errores del Pa­
ganismo, por las civilizadoras doctrinas del Cristo Re­
dentor de la humanidad, y los repugnantes ídolos de 
piedra y de barro sirvieron de cimiento sobre el cual 
levantóse el gran templo de Dios tres veces .Santo. De­
bemos confesarlo: la metamorfosis verificada en dichos 
pueblos fué, más que obra de los misioneros, un mila­
gro estupendo de la Divina Providencia.

Los aborígenes, gente ruda é ignorante, pero senci­
lla y de buenos sentimientos, poca resistencia hicieron 
para abrazar las doctrinas del Evangelio; quizá fueron 
uminados por un rayo de luz celestial, pues desde la

época de la conquista han venido practicando la augus­
ta Religión del Crucificado, y aunque es verdad (lue al 
principio aun no dejaron del todo algunas supersticio­
nes, hoy es un hecho que éstas se han extinguido casi 
por completo.

Algunos creen y afirman que la fe de los aborígenes 
es débil, y que practican los actos religiosos de una 
manera inconsciente. En los pocos días que tengo de 
estar en este histórico pueblo de San Juan Sacatepé- 
quez, me he formado una opinión contraria. Los indí­
genas son escrupulosos en el cumplimiento de sus debe­
res religiosos, morales y sociales; digo sociales también, 
porque entre ellos se observan determinadas leyes de 
urbanidad, de las que no pueden prescindir sin grave 
escándalo de los demás. La Religión no la practican in­
conscientemente. En efecto: el indígena cree firmemen­
te en la existencia de un Ser Supremo, al cual tributan 
los homenajes más profundos de amor, obediencia, res­
peto y adoración. Comprenden que Dios es el manan­
tial fecundo de toda virtud y gracia, y que sin su au­
xilio poderoso, el hombre no puede progresar. Una 
prueba: cuando el indígena se encuentra agobiado con 
alguna tribulación, luego en compañía de sus parientes 
se reúne en el templo á implorar de Dios el remedio de 
sus necesidades. Al acercarse el tiempo de las siem­
bras mandan celebrar Misas de rogativa á fin de que 
Dios les envíe el agua que fecunda los campos. El día 
que sus hijos se unen con los indisolubles vínculos del 
sacramento del matrimonio, el padrino dirige una se­
ria exhortación al ahijado, haciéndole ver lo sagrado de 
aquel acto religioso, los compromisos que ha contraído 
y las obligaciones que debe cumplir por todo el tiempo 
de la vida; los compadres se guardan todo respeto y 
consideración entre sí, ayudándose en sus temporales 
necesidades No quiero dejar pasar desapercibido á los 
tartules (1), que son como altos dignatarios entre los 
aborígenes, y que exhortan á  sus compañeros á la prác­
tica de las virtudes, en particular á la humildad y obe­
diencia, virtudes sin las cuales no puede haber paz, or­
den y harmonía; porque, como dice un contemporáneo 
escritor, no hay cosa que más dignifique al hombre que 
la humildad, como que es precisamente la virtud opues­
ta al vicio que fué causa de su degradación; y como la 
humildad es el fundamento de la obediencia, como cada 
vez que obedece el hombre ejerce un acto de humildad, 
ved ahí como el hombre se eleva y dignifica á medida 
que es obediente, porque la humildad y la obediencia 
están en razón directa, marchan unidas, se identifican, 
lo mismo que se unen inseparablemente la bajeza y el 
orgullo. Estas bellas cualidades y saludables prácticas 
dé los aborígenes, las hemos notado con particular gus­
to basta eu las cosas más pequeñas; de manera que por 
la reciprocidad de ideas, afectos y sentimientos existe 
entre ellos nna sólida y verdadera unión, que es tan 
útil y necesaria para el bienestar social.

En materia de costumbres, por la bienhechora in­
fluencia de la fe cristiana, los aborígenes las conservan 
casi en toda sn pureza, lo que no deja de ser uu buen 
ejemplo para los pueblos que se titulan cultos y civili-

ge

g<

( I )  T a rtu l,  en la  len g u a  de  loa in d íg en as, tam b ién  sign ifica  
guapinol, f ru ta  s ilv es tre  m uy a p e tec id a  e n tre  ellos.
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zados, y no obstante abrigan en su seno los vicios más 
corruptores y degradantes. La embriaguez en muchos 
pueblos indígenas está prohibida, como en Nahualá, 
Santa Catalina rtztahuacán, San Antonio Aguas Ca­
lientes (Departamento de Sacatepéquez), etc., etc. Si 
es cierto que toman de vez en cuando aguardiente ó 
chicha (1), es con moderacibn, siendo pocos los consue­
tudinarios.

El concubinato es raro entre los indígenas. Respecto 
al matrimonio, según la antigua tradición les está pro­
hibido enlazarse con parientes, pues tienen la firme 
creencia que tales enlaces producen generaciones débi­
les y raquíticas; quizii por esto gozan de buena consti­
tución y fuerte musculatura.

El progreso católico se desarrollaría con más rapidez 
entre los indígenas si se tomase todo empeño enseñán­
doles á leer y escribir, dándoles con frecuencia confe­
rencias sobre moral y Religión; pero como se tropieza 
con el inconveniente del idioma, ojalá que los señores 
sacerdotes encargados de la cura de almas, además de 
aprender con la mayor perfección posible la lengua ó 
dialecto que se hable en los pueblos de su jurisdicción, 
procurasen formar un Catecismo compendiado de la 
doctrina cristiana y un libro especial de oraciones. Es­
te es el mejor elemento á mi humilde juicio para el pro­
greso religioso, moral y social de la clase indígena, co­
mo también para el mejor desempeño de las graves obli­
gaciones de los señores Cura párrocos en el ejercicio 
de su sagrado ministerio.

CHACO BOREAL (América del Sur)

Frutos esp iritua les obtenidos por la  M isión fra n c iíea n a

El R do. F . F r. G abriel G roU i, m en o r o bservan te , vieeprefeclo 
(le lo  .Misión, el 15 de  S ep tiem b re  ú llim o escribe  desde Form osa, 
e a p ila l del C haco B oreal, ni H dm o. P . Luí? de P a rm o , m ia istro  
g en era l de la  O rden :

/  ^USÍPLO con el deber de remitir á V. P. Rma. la rela- 
I ción trienal de lo que los misioneros de esta viee- 

prefactura del Chaco Boreal, en la República Ar­
gentina, lian reportado á la Religión y á la sociedad.

Ante todo, y sin referirme á  los indios esparcidos en 
el interior del Chaco, entre los ríos Teneo y Pilcoma- 
yo, cuyo número no podría precisar, pero que no baja­
rán tal vez de 8 á 9,000, me referiré solamente á las 
colonias de esta gobernación, que son las siguientes; 
Capital, Formosa, la que con sus alrededores forma 
una población de 3,000 liabitantes; de ésta siguen las 
demás colonias de mayor ó menor distancia, que son: 
O. Buovier, Dalmacia, Yilla-Emilia, Monteagudo, San 
Hilario, Aquino, Barradero y Pilcomayo, con una po­
blación aproximada, comprendida la de la capital, 
de 5,080 civilizados y europeos, á cuya cifra añadien­
do 2,000 indios paganos que están al servicio de dichas 
colonias, forma un total de población de 7,080 perso­
nas, atendidas en lo espiritual por los Misioneros Fran­
ciscanos.

Me permito antes de dar á V. P. Rma. las razones

( l )  E s u n a  beb id a  fe rm en tad a  com puesta  de  jo co te , a zú c ar 
neg ro  y o tro s  ingred ien tes.

porque no hay mayor número de bautismos de indios, 
presentar la siguiente estadística de los bienes espiri­
tuales del último trienio:

Bautismos: 386 de cristianos, 4 de protestantes, y 31 
de indios.—Confirmaciones: 725 de cristianos y 18 de 
indios. — Matrimonios: 35 de cristianos y 2 de indios. 
—Confesiones; 2,488.—Comuniones: 2,165.—Primeras 
Comuniones: 148. — Viáticos : 16. — Extremauucio- 
nes: 35.

Hay un obstáculo serio, Rmo. Padre, para que á los 
indios 6 paganos no se les pueda administrar el bautis­
mo como quisiéramos, y los neófitos lo piden, y es que 
después de haber sido estos infelices dueños absolutos 
y naturales de las inmensas regiones que forman el 
Gran Chaco, el Gobierno general de la nación Argen­
tina vendió todos sus territorios á empresas particula­
res para colonizarlas, perdiendo de vista á sus dueños 
y primitivos habitantes, sin reservarles un palmo de 
tierra para pisarlo, aunque no tienen lugar ó residencia 
fija, y se ven obligados á ir errantes de un lugar á otro 
para encontrar trabajo y alimentarse con sus familias. 
Xo teniendo un lugar fijo en que el misionero á la par 
que catequizarlos y bautizarlos, pueda instruirlos y ha­
cerlos prácticos en nuestra Santa Religión, creemos 
peligroso administrarles el Santo Bautismo, pues no 
pocas veces se ven obligados á refugiarse en los bos­
ques, y por lo tanto si los bautizáramos, quedarían in­
dios como antes, aunque bautizados. Dios quiera que la 
voz de nuestro Comisario general sea escuchada ante 
el Gobierno de esta nación, para conseguir terreno y 
consolidar nuestras Misiones.

Los frutos conseguidos en este trienio darán á vues­
tra P. Rma., una idea de que el misionero franciscano 
no abandona su ministerio en estas colonias, hetero­
géneas de suyo por la variada diferencia de creencias 
y de sectas; y eso lo consigue mediante la escuela, la 
predicación catequística y asidua, principalmente en 
las mayores solemnidades, como en los novenarios y el 
mes consagrado á María Santísima, la Cuaresma y Se­
mana Santa, en cuales tiempos se predican con más 
empeño los sermones catequísticos y morales, sacan­
do frutos abundantes á gloria de Dios y salvación de 
las almas.

F IL IP INAS

Los m ayoyaos y  la ra sa  i/úgao

De unos preciosos a p u o le s  p a ra  u n  estud io  p u b licad o s p o r  el 
M. R . P . F r. B u en av en tu ra  C am pa, dom in ico , m isionero  de  E cha- 
g üe , to m am o s lo s igu ien te , que  p o r  su  im p o rta n c ia  é in te ré s  Jla - 
m arú  so b rem an e ra  le  a tención  de  n u estro s lec to res.

I.

ViTíQüE algunos escritores los hacen descender del 
Japón, y otros de la China, fiados en algunos ras­
gos de su fisonomía y en ciertas reminiscencias 

de escaso valor científico, su lenguaje, sus creencias 
religiosas, sus tradiciones y su manera de ser arguyen 
identidad absoluta con la raza general que puebla el Ar­
chipiélago: las diferencias que se notan, accidentales to­
das, resultado son del tiempo que las crea, del lugar que 
las modifica, y otros agentes naturales que influyen po-
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derosameiite en la natu­
raleza física del hombre.
Las cualidades caracte­
rísticas de la raza mn~ 
laya hállaiise aquí bien 
definidas ; no obstante 
las alteraciones propias 
ó matices especiales que 
nacen siempre y se per­
petúan más ó menos en 
virtud del clima, de las 
condiciones geográficas 
del terreno, de los ali­
mentos, grados de cul­
tura y género de vida 
en que los i/iigaos vi­
ven, crecen y se des­
arrollan. Si consultamos 
sus tradiciones nos res­
ponderán á una, ancia­
nos y jóvenes, que allá 
en tiempos antiguos las 
aguas cubrieron todas 
aquellas montañas, sal­
vándose sólo en la cima 
del monte amuyao los 
progenitores de los ma- 
yoynos: que después de 
retirarse las aguas ba­
járonse de allí los que 
se salvaron; y como te­
nían mucha hambre se 
establecieron en el pri­
mer sitio que encontra­
ron, aunque malo y es­
cabroso, para sembrar 
arroz y camote, creyen­
do que toda la tierra 
ei’aii montes sin llanura 
alguna. Y de a(juí el llamarse ellos niayoijaoH. ó sea 
descendientes ó procedentes del amuyao. Esta creencia 
diluviana está tan arraigada en la tradición de esta tri­
bu, que grandes y pequeños la cuentan con tal natura­
lidad y convencimiento como si hubiera acaecido en sus 
días (1).

Si bien entre los mayoyaos hay tipos bien formados 
y de viril musculatura, la generalidad son de constitn-

( I )  S a c a d a  de  un  valum inoso  M. S  sobre  ifugaos  que se  con­
serva  en  e l arch ivo  de  S a n to  D om ingo, en cu en tro  e s ta  no ta  en tre  
m is ap u n tes , re la tiv a  á la  m ism a trad ic ión . P rim era  p a rte , c ap i­
tu lo  l.* , d ice :

«E ntre  lo s  m uchos m on tes q u e  se descu b ren  (en el te rr ito rio  de 
los ig o rru te s). el m ás e levado e s té  en el in te r io r , á quien  llam an  
P ola  6 P o la c , y se ve en d ias  c la ro s  desde  D úpax. (E ra  donde es­
c rib ía  e l au tor)-.. S u  g ra n d e  e levación h a  d a d o  fund am en to  á es­
to s  infiele.s ó su fábu la , según e llos cu en tan , de  h ab erse  inundado  
a n tig u a m e n te  con un  diluvio todo  esta  t ie rra , y que  sólo un  hom ­
bre  y una  m u je r pudieron  lib ra rse  sub iendo  á su  c u m b re ; y de 
e llo s  descienden  to d o s  loa ig o rro tes . E sto  es c re íd o  e n tre  ellos 
com o u n a  trad ic ió n  de  su s m ayores, y asi e stén  m uy lejos de 
c reerse  descendien tes de  ch inos.»  C om o se  ve, y a  en el sig lo  p e ­
sad o , fech a  del M. S ., re b a tía  el P a d re  m isionero  que lo escrib ió  
la  idea  in fu n d ad a  de  la  descendencia  sín ica  d é lo s  i/ugaos  ó sean 
ig o rro tes.

I
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cióli mediana, abundan­
do los endebles más de 
lo qne debiera suponer­
se en habitantes de país 
montañoso, cuyas condi­
ciones eliinatológieas y 
físicas tanto se prestan 
al desarrollo y robustez 
del sistema muscular. 
Los vientos puros que 
reinan en aquellas altu­
ras, la frescura y lim­
pieza de sus agua.s, el 
ejercicio en bajar y su­
bir montes y barrancos, 
son elementos sin duda 
favorables a! ensanche 
y fortaleza de los miem­
bros ; y si estas cualida­
des no corresponden á lo 
que pudiera esperarse 
de las causas indicadas, 
débese probablemente á 
la carencia de alimentos 
sólidos, y más bien al 
abuso que hacen de las 
fuerzas naturales en sus 
excursiones, penosas por 
lo regular, y trabajos 
duros á que con frecuen­
cia se someten. Si en 
épocas anteriores tenían 
abundancia de caza, y 
no les escaseaban los 
animales dom ésticos 
que, robados ó compra­
dos, sacaban de los pue­
blos cristianos para su 
alimento, hoy y de mu­

chos años atrás carecen de lo uno y de lo otro, siéndoles 
forzoso andar dos días de camino para hallarse en los 
sitios donde puedan encontrar la caza. Reúnense para 
ello quince ó veinte, con uno 6 dos perros á lo sumo 
entre todos; llevan arroz para cinco ó seis días, debien­
do llevar para mucho más tiempo que siempre tardan 
en volver: rara vez, y esto después de muchos sudores 
y fatigas, consiguen coger un venado, que repartido en­
tre todos bien prouto lo consumen; duermen á la intem­
perie sobre la dura tierra, al lado de cuatro leños mal 
encendidos, y yo los he visto pasarse toda una noche 
de lluvia sentados y cobijados cada cual debajo de su 
rodela por no haberse tomado la molestia de levantar 
uu cobertizo para guarecerse. Y como estas correrías 
y otras semejantes son Lis ocupaciones ordinarias en 
que lo.s varones consumen la mayor parte de la vida, 
cansados, hambrientos y estropeados, claro es que han 
de influir no poco eu sus condiciones orgánicas, y que 
con tales bases no pueden formarse ni generaciones ro­
bustas DÍ hombres corpulentos. Menos mal si en sus ca­
sas tuvieran alimentos proporcionados para reparar las 
pérdidas de sus fuerzas vitales; pero tan lejos de esto, 
causa admiración verlos satisfechos con arroz y caino-

h
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te. sin aditamento alguno, por lo general, de carne ni 
de pescado, ni siquiera de sal en su inmensa mayoría. 
Porque también en sus ríos escasea por demás el pes­
cado: si llegan á ver alguno no paran hasta que lo ca­
zan, siendo capaces de e.starse medio día en tan diver­
tida faena. El tiempo para ellos no tiene valor, iii los 
apura nada ni nadie, ni hay quien les obligue á liacer 
sino aquello que salga de su libérrima voluntad.

La.s mujeres, por el contrario, son fuertes, membru­
das y de abultados contornos; y sabido es que la mujer 
lleva el peso de las faenas caseras, y la mayor parte de 
las ordinarias del campo.

No se ven entre los m a ijo y t io x  ni ciegos, ni cojos 6 
tullidos, mancos, ni jorobados, ni con alguno de estos 
defectos notables de la naturaleza, que desfiguran al 
hombre 6 le impiden dedicarse á los trabajos usuales y 
propios de su posición y del país en que vive. Si damos 
crédito á antiguas relaciones de 
experimentados misioneros, to­
dos los qne nacen con algún de- ¡
fecto ó deformidad de las indi­
cadas, son muertos ó abandona­
dos por .sus padres; por conside­
rarlos por inútiles y como una 
carga pesada, en lugar de ser­
virles á ellos de báculo y alivio 
de su vejez.

Tampoco tienen templos, ni 
altares, ni sacerdotes, ni sitio 
alguno determinado para rendir 
culto á los seres suprasensibles.
Toda su religión se reduce á 
supersticiones más o menos gro­
seras, ejecutadas por viejos ó 
viejas que hau sabido conquis­
tarse el nombre de agoreros y la 
fama de tener relaciones íntimas 
con los espíritus. En todas las 
circunstancias que revisten al­
guna gravedad recurren siempre 
á esos a n i te r o n ,  como á deposi­
tarios é intérpretes del porvenir, 
ó intercesores valiosos ante los 
poderes invisibles que rigen las 
cosas humanas y los aconteci­
mientos del tiempo. En las epi- 
demias y calamidades públicas, 
en sus guerras ó venganzas para 
castigar enemigos, antes de em­
pezar la siembra del arroz, al 
comenzar éste á florecer 3’ espi­
gar, cuando ya la cosecha está 
en disposición de ser recogida, 
en sus casamientos, en sus en­
fermedades , en sus defuncio­
nes...; de todo hacen misterio, 
para todo ofrecen sacrificios y 
lia de correr la sangre de víc­
timas propiciatorias, sea para 
aplacar la cólera de lo alto, sea 
para inclinar á su favor el buen 
éxito de los sucesos. Aparte de

su ignorancia y de los extravíos de su razón, comunes 
ambas cosas á todos los pueblos donde las enseñanzas 
del Tatolicismo no han disipado de la inteligencia hu­
mana las tinieblas amontonadas á su alrededor en la 
sucesión de los siglos, hay en el fundo de estas supers­
ticiones de los mayojiíwx la creencia en un Ser provi­
dente que interviene y gobierna las cosas, sin la ayuda 
y asistencia del cual el hombre nada puede, nada es, y 
nada significa; descúbrese bien de manifiesto aquella 
tradición que ha venido flotando á través de las eda­
des, desde los primeros días aciagos de la liumanidad, 
acerca de la virtud reparadora de la sangre derramada 
en holocausto, como símbolo, representación y figura 
de la que Dios hecho hombre había de derramar por la 
salvación del mundo.

Pero aun hay más, 110 menos importante y funda­
mental. ('reeii que ciertos crimeues y delitos, entre
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ellos quitar la vida á uno sin grave motivo faltando á 
las paces solemnemente asentadas, hay necesidad de 
vengarlos aquí en la tierra, no de otra manera que ojo 
por ojo y diente por diente, so pena de exponerse unos 
y otros (I) á sufrir pestes, pérdidas de cosechas y otras 
calamidades en castigo de tales culpas. Solidarias las 
partes contratantes en virtud de los juramentos, im­
precaciones y sacrificios á la Divinidad, á la que hacen 
intervenir siempre en semejantes pactos, si éstos no 
se observan con todo respeto, 6 si la injuria no se re­
para inmediata y condignamente, sobre todas vendrán 
las venganzas del cielo, puesto que pública, común y 
solidaria es la responsabilidad contraída. Por donde se 
ve que distinguen con toda claridad los delitos sociales 
y públicos de los privados y personales; éstos, que en­
cuentran su reparación ultratumba; y aquéllos, que de­
ben expiarse irremisiblemente en el espacio y en el 
tiempo, que son el límite y !a medida de las sociedades 
humanas.

El cabello, recto, liso y de color castaño subido, co­
mo el de todas las variedades de la raza malaya, ni lo 
dejan crecer libremente á estilo de los ílongotes, ni 
lo cortan tampoco á manera de los gaddanes: los ifu­
gaos lo recortan por igual al rededor de toda la cabeza 
en forma de cerquillo; cuando los gaddanes lo usan 
cortado solamente por delante hasta la altura de las ore­
jas, dejándolo crecer én la parte posterior, que recogen 
después en forma de moño (2).

Su vestido se reduce al histórico y tradicional laja- 
gue, traje muy conocido, cómodo, y barato sobre todo: 
constitúyelo una faja, no muy ancha, un palmo próxi­
mamente, y de suficiente longitud para dar una 6 más 
vueltas al rededor del cuerpo; de tela azul 6 de corte­
za de árbol, según la posibilidad de cada uno. Los más 
pudientes lo usan de color vario, pero siempre obscuro, 
con flecos y otros adornos que suponen algún arte en 
las mujeres que los confeccionan; arte, sin embargo, 
elemental y burdo, como el de todas las civilizaciones 
embrionarias. La mujer va cubierta desde la cintura 
hasta las rodillas con un pedazo de tela, puesta al na­
tural, de una braza de largo para rodear vez y media 
el cuerpo: otro pedazo igual, atadas las puntas al cue­
llo, le sirve ordinariamente de abrigo de hombros aba­
jo (3).

(1) Los unos p o r h ab er fa ltad o  á  lo  re lig io sam en te  convenido, 
y  los o tro s  p o r  no  h a b e r  c a s tig ad o  l a  fa lta .

(2) L os n e p ríto s  a co s tu m b ran  (no  todos) h a ce rse  una  co rona  
id én tica  á  lo que  usa  e l c le ro  secu la r. S e ría  cu rioso  av erig u ar, si 
se  p u d iera , la  razón  ó cau sa  de  esto s  d is tin tiv o s d iferencia les. Ni 
u n o s n i o tro s, ifagaos  y negrito», gaddanea  é  Hongote». d an  o tra  
exp licac ió n  que  la  de se r  co s tu m b re  rec ib id a  de  su s a n tep a ­
sados,

(3) A cerca  de la  p rim e ra  m ate ria  de  que  se  sirven esto s in fie­
le s  p a ra  confeccionar la s  te la s  que  a lg u n o s u sa n , dice el M. S. 
c ita d o  lo  siguiente : «Esto fa lta  (del a lgodón) la  su p len ... con  un  a r­
busto  que  e llos p lan ta n , m uy p arec ido  a l  lino , que lo s  ind ios de  la 
Síieión  llam an  a ra m a r:  su  h ilo  es m uy fu e rte 'y  m uy bueno pora  
anzuelos, red es y co rdelillo s que  a g u a n ta n  m u ch o  tiem po en el 
a g u a . Bien se  puede lla m a re n  cas te llan o  el a rb u sto  de l hilo. Crece 
poco m ás de  u n a  v a r a ; y  ya  c rec id o  se c o r ta n  la s  v a rillas  d e lgadas 
y  d e rechas, y  vuelve ó re to ñ a r  la  ra íz  todos los añ o s... y en cu a l­
q u ie ra  tie rra  fresca se d a . L as  v a rillas  tienen  su  co ñ ita  in te rio r, 
b la n c a , lisa  y  ligera  c ó m e la s  d e l i n o ; y I o  m ism o la  co rteza  e x ­
te rio r, llen a  de  f ib ras  ó h ilito s  delgados, fuertes y la rg o s . Yo p ro ­
bé á  poner en  rem ojo  e s ta s  v a rilla s  u n o s d ías en  e l ag u a  del rio .

Todos comea con cachara y fuman en pipa: ésta en­
tre mayoyaos y qiiianganes suele ser de metal; y de 
barro cocido entre silipanes y hungianes, por ser 
más pobres y menos industriosos; aquélla de madera 
bi>-n labrada, de dimensiones algo más que regulares, 
y á veces por mango una figura humana, ridicula y tos­
camente hecha, con reminiscencias indostánieas.

Adórnanse el cuello con collares de conchas 6 sar­
tas de grandes cuentas de cristal ó de loza; aunque es­
tos dijes no son muy usados, por el valor que represen­
tan y la dificultad de adquirirlos de los puntos donde 
se fabrican. Tampoco abusan del tatuage, siendo raros 
los que se pintan la piel, en los brazos, pecho y es­
palda, con figuras de murciélagos, caimanes, lagartijas 
ú otros signos caprichosos; y aun esto es más frecuente 
verlo en las mujeres que en los hombres.

Padecen muchos de una afección cutánea y contagio­
sa, especie de herpes, que se extiende por todo el cuer­
po y levanta la epidermis en escamas blancas y secas 
de aspecto repugnante; enfermedad que adquieren, 
según cuentan, por dormir sobre la ceniza caliente 6 al 
contacto del fuego, como acostumbran siempre cuando 
tienen frío. Es común esta enfermedad á todas las ra­
zas y tribus de estos territorios, y hasta entre los cris­
tianos de los pueblos se ven no pocos ejemplares.

Sus armas ofensivas y de defensa son la lanza y el 
holo ó machete, que fabrican en las rancherías con ím­
probo trabajo, sin otras herramientas para ello que dos 
piedras por yunque y martillo, y un tronco de árbol 
por fuelle de fragua. No saben manejar el arco y la 
flecha, como los negritos k ilongotes; y por lo tanto 
ni usan ni fabrican esta clase de armas, las más te ­
mibles después de las de fuego, por su precisión y al­
cance.

El dialecto peculiar que usan los mayoyaos, pobre 
en palabras y bastante confuso en la pronunciación, 
como que nadie le ha cultivado, viene á ser una mezcla 
corrompida de los que se hablan en Luzón, con no po­
cos términos propios cuya analogía ó procedencia seria

y vi q a e  sa lía  b ien  la  operac ió n , com o se  h ace  con el lino  y cáñ a  
t m o ; p e ro  los in fie les, sin  rem ojarlos, los desco rtezan  baciem lo  

tira s , y después van  p asán d o las  e n tre  los dedos de la  m ano  y u n a  
n av a jita  p a ra  q u ita r le s  lo m ás  ex te rio r  que  no  sirv e . P u e sta s  a l 
so l p o ra  b lan q u e a rla s  un  poco , lo s  tu ercen  después, h aciendo  de 

; do s h e b ra s  un  h ilo  b a s tan te  g ru eso  sin  m ás in stru m en to s que  el 
P m ovim iento de  la  p a lm a  de la  m ano encim a del m uslo . L)e este  
I m odo sacan  un  to rza l m uy b asto , pero fu e rte ;  lo tejen  ol m odo 
' in d ia l sin  te lo r, y secan  u n as p iezas de d os pa lm os d e  ancho  p or 

c u a tro  v a ras  de  la rg o  que  les suelen se rv ir o rd in a riam en te  de  
m an ta s , ceñ id o res y e n ag u as ... P o d ría  s e r  de m u ch a  u tilid ad  este  

' a rb u s to  s i se  m u ltip licase  en  la s  islas. T am b ién  lo h a y  en C a g a - 
yán  y  en  B a tan es . Un m isionero  do m in ico  recién  venido de a llá  
lo  h a  reco n o c id o , y  a se g u ra  que  es el m ism o que  huy en B a tan es 
y  C h ina, y de él se  hacen  los lienzos tan  finos y  fu e rtes de  C hina 
y B atanes. Yo envié una  p ieza  de  éstas , h ech a  p o r  lo s  iofieles, á  
la  S ociedad  de M anila , y a la b a ro n  su  fo rta leza  com o la  del lienzo 
b asto  d e  E?pafia.> H asta  a q u í el m encionado  M. S ., p a r le  1.*, c a ­
p itu lo  4,’ . E s ioneg ab le  que  e s ta  p lan ta  se rla  de  im p o rtan c ia  su­
m a p a ra  el p a ís  si se cu ltivase  en g ra n d e  e sc a la ; pues, d a d as  sus 
ex ce len tes cond ic iones, la  in d u str ia  y e l com ercio  saca rían  de  e lla  
todo  e l p a rtid o  de  que es suscep tib le , po r la  e x tra o rd in a ria  resis­
ten c ia  y  fin u ra  de  su s lib ra s , p o r  e l poco trab a jo  que  re lo tiv a - 
m ente  é  o tro s p ro d u c to s s im ila res  exige su  cu ltivo  y  beneficio, y 
p o r  la  p ro p ied ad  n o  d esp rec iab le  de  d a rse  en toda clase  d e  te rre ­
nos, com o puede verse p o r esto s  pueblos.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S 323

fácil averiguar al que se dedicara á esta clase de es­
tudios con suficientes conocimientos de las lenguas fili­
pinas y de la filología comparada. Su composición gra­
matical es igual á la de los restantes dialectos conoci­
dos del país, aproximándose en mi opinión más al gad- 
dan que á otro alguno tanto en la estructura como en 
su terminología. Probablemente esta particularidad ten­
ga su origen y causa racional en la vecindad de ambas 
razas desde tiempos más 6 menos remotos, pero des­
conocidos hoy para la historia, y en el comercio mutuo 
y cambio de impresiones é ideas que resulta siempre 
en mayor 6 menor escala de la aproximación geográfica 
de los pueblos. Los silipancs tienen el mismo lengua­
je con alguna variedad en el tono, y en la pronuncia­
ción no tan atildada; y sospecho que el de los quianga- 
nes sea igual terminológica y gramaticalmente, con las 
variantes que son de suponer en tribus distantes y casi 
aisladas entre sí durante generaciones y siglos, máxi­
me 00 teniendo escritura alguna para perpetuar el sig­
nificado de las palabras.

Ocupa la tribu del Magoyao la vertiente S. E. del 
monte Armiyao, el más alto quizás de la cordillera 
central, y creo también que de la cordillera madre en 
toda la extensión que se domina desde el valle Caga- 
yan, al O. de la provincia de Isabela, y N. O. del pue­
blo de Ecbagiie. Tiene al S. y O. la tribu de silipin, 
biistante cerca, pues sólo la separa un monte que á 
pie se puede salvar en medio día; al O. algo más le­
jos, el partido y rancherías del (duiangan: al N. la 
raza gaddan y Valle del Saltan, hoy comandancia de 
Itaves; y al E. la tribu del lunguian, á medio día tam­
bién de camino.

EN EL  K IL IMA-NDJARO
( Á F R I C A  o r i e n t a l )

POE E L  P .  ALEJANDRO L E  R O T , lU SIO N EE O  APOSTÓLICO

X V I . — l a  m o n t a ñ a :  K l l l e m a

E^ s t a m o s  á 14 de Agosto. Hace mucho tiempo que el 
limo. Courmont deseaba llegar al pie de la mon- 

i  taña el día 15, para que se celebrase la primera 
Misa en el Kilima->’djaro el día dedicado á honrarla 
Asunción de la Santísima Virgen.

Atravesamos, pues, el río por un vado de piedras ne­
gras y resbaladizas, en que más de un bagajero toma 
uno de esos baños higiénicos, aunque involuntarios, tan 
recoinendados por la hidroterapia moderna.

A l¿i parte opuesta del rio hay también platanares, y 
cuando cesan los cultivos ocupa su lugar un resto de 
bosque sin belleza. El agua .salta por doquiera, forman­
do con frecuencia riachuelos y pantanos profundos, en 
cuyas orillas se levantan mphias soberbias: empero 
muchas de estas palmeras, cuales hojas alcanzan diez 
metros y más de longitud, son devastadas por los in­
dígenas, que utilizan sus nervios.

A lo mejor hallamos im mal paso: es una especie de río 
sin curso marcado, profundo y lodoso, que hay que atra­
vesar por medio de troncos de árboles puestos de través 
y resbaladizos como mástiles de cucaña. ¡Qué ejercicio, 
especialmente cuando, como nuestros bagajeros, se lle­

va una carga de treinta kilos! Nos descalzamos, frota­
mos los pies y las manos en la arena, y gateando pasa­
mos felizmente á la orilla opuesta.

A pocos pasos termina el bosque y empieza el de­
sierto con su sol de fuego, su suelo ingrato y duro, sus 
hierbas finas, su color gris, sus escasos y mezquinos 
árboles de hojas tostadas, sus euforbios y extrañas as- 
clepiadeas, sus acacias espinosas y su repulsivo aspec­
to. Tres cosas, sin embargo, recrean la vista: el Dyipé 
á izquierda, el Kibo al frente, y por último, después de 
una carrera inútil contra un rebaño de antílopes, la 
aparición súbita de un riachuelo que corre á la sombra 
de doble hilera de árboles corpulentos y siempre ver­
des. Acampamos á las once y media.

El agua que aquí saboreamos es del Kilima-Ndjaro: 
estamos ya en la célebre montaña.

Hoy, 15 de Agosto, mientras que la Iglesia católica 
en las diversas partes del mundo ensalza á la Inmacu- 
hida Virgen, sus misioneros en las avanzadas de la ci­
vilización rogamos con ella, y al pie de esta grande ma­
ravilla que nos domina, unimos nuestra voz á la de 
nuestros hermanos dispersos: Venite, adoremus Re- 
gem R/’gum cujns hodie ad ethc-reum Virgo Mater 
assumpta est ccelum!

Este río es muy interesante. Acampamos junto á un 
viejo sicomoro, y no lejos de una cascada, cuya presen­
cia adivinamos pronto por el mido que llega hasta nos­
otros. 'V .pág. 320).

Aunque es algo caudaloso en este lugar, piérdese más 
lejos en la lava y desaparece poco á poco. Vagan por 
los alrededores rebaños de antílopes. Cansado de per­
seguirlos, vuelvo cou algunos de mis hombres al lecho 
profundo y seco del torrente, donde topamos de manos 
á boca con una familia de búfalos, que descansaba á la 
sombra. Pasado este primer peligro, bascamos con afán 
los insectos que abundan bajo la corteza de los árboles 
caídos. En medio de las hierbas verdes se destaca un 
palo negro: alargo la mano para cogerlo, y súbitamen­
te este tallo se yergue como movido por un resorte, sil­
ba y se hincha; jes un áspid, el temible áspid de Cleo- 
patraí He corrido evidente peligro de morir como esta 
mujer célebre. Tras un momento de estupor de su parte 
y la mía, el hombre y el reptil recobran su posición res­
pectiva; pero cuando vuelvo á la carga provisto esta 
vez de un palo, e! áspid se había marchado.

En la mañana del 16 de Mayo, después de atravesar 
uu caudaloso río, llamado de Kilema, tomamos decidi­
damente á nuestra derecha el camino de la montaña, 
el camino de Tchaga, pues tal es el nombre con que 
se designa la parte meridional del Kilima-Xdjaro.

Dejando diversos distritos con magníficos bosques y 
grandes cultivos, subimos poco á poco las primeras es­
tribaciones de la montaña, muy fértiles, pero habita­
das únicamente por rebaños de búfalos y de elefantes.

Henos á la puerta de Kilema.
Es una especie de construcción de maderos super­

puestos y unidos, dejando abajo un hueco angosto que 
se cierra con piezas movibles. Daringo, uno de nuestros
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b a g a je ro s ,  o r ig in a r io  d e  e s te  p a ís ,  h a c e  u n  d is p a ro , y  
a l  m o m e n to  a c u d e  u u  c e n tin e la ,  á  q u ie n  d a  á  c o n o c e r  
n u e s t ro s  t í tu lo s  y  c a lid a d .

D e t r á s  d e  la  p u e r ta ,  q u e  c ie r r a n  a p e n a s  liem os p a s a ­
d o , h a y  u n  la rg o  s e n d e ro  q u e  s e r p e n te a  e n t r e  d o b le  h i ­
l e r a  d e  m a le z a s .

M ie n tr a s  d e s c a n sa m o s  a lg u n o s  m in u to s ,  cam ijiam o s 
a le g r e s  s a lu d o s  c o n  lo s  in d íg e n a s  v e c in o s , y  lu e g o  s u ­
b im o s p o r  u n  ca m in o  p e d re g o s o ; e l  a i r e  e s  c a d a  vez  
m á s  f re sc o , la s  ñ o re s  son  m á s  v a r ia d a s ,  lo s  p á ja ro s  c a n ­
ta n ,  c o r r e n  lo s  r ío s ,  y  lle g am o s  g o zo so s  á  n iia  m e se ta ,  
d o n d e  som os re c ib id o s  c o n  n u t r id a  s a lv a  d e  fu s ile r ia ,  á  
l a  c u a l r e s p o n d e n  in m e d ia ta m e n te  la s  c a r a b in a s  d e  n u e s ­
t r o s  p o r t a d o r e s : la  f ie s ta  p a re c e  o rg a n iz a d a  e n  h o n o r 
n u e s t ro ,  p u e s  la  g u a r d ia  q u e  v ig i la  en  la s  b a r r e r a s  de 
K i le m a n o s  h a b ía  a n u n c ia d o .

C u a n d o  hu b o  h a b la d o  l a  p ó lv o ra , d e l g ru p o  d e  g u e ­
r r e r o s  s e  a d e la n ta  u n  m o c e tó n  d e  c a s i  s e is  p ie s  d e  a lto  
y  b ie n  fo rm a d o , c u b ie r to s  lo s  h o m b ro s  con un  m a n te l ,  y  
l a  c a b e z a  con  u n  so m b re ro  d e  f ie l tro  a p la s ta d o  so b re  un- 
g o r ro  d e  a lg o d ó n : e s  e l  u n ifo rm e  d e  lo s  d ía s  so le m n e s .

— E s te  h o m b re , n o s  d ic e  D a r in g o  e n  v o z  b a ja , e s  e l 
r e y  d e  F u n ib a .

E l  je fe  d a  á  c a d a  u n o  d e  n o s o tro s  u n  v ig o ro so  a p re tó n  
d e  m a n o s , e s t re c h á n d o n o s ,  p a r a  m a j-o r  cu m p lid o , t r e s  
v e c e s  e l b ra z o  con  to d a s  s u s  fu e rz a s .  D e.spués d e  c o n ­
te m p la rn o s  á  su  s a b o r  con  u n a  c u r io s id a d  poco so lem n e , 
s e ñ a la  a l  g u ía  e l  lu g a r  d o n d e  p o d rem o s  in s t a l a r  n u e s tro  
c a m p a m e n to , y  se  r e t i r a .

S íg u e le  D a r in g o , s in  d u d a  p a r a  re c o m e n d a rn o s  con  
to d o  e n c a re c im ie n to . A d e m á s  t ie n e  e l e n c a rg o  d e  d a r  á

c o n o c e r  e l  o b je to  g e n e r a l  d e  n u e s t ro  v ia je ,  y  p r e p a r a r  
d is c re ta m e n te  e l ca m in o  p a r a  n u e s t r a  in s ta la c ió n  e n  e l 
p a ís . P oco  d e s p u é s  n os e n v ía n  u n a  v a c a ,  con  g r a n  r e ­
g o c ijo  d e  los b a g a je ro s ;  á  n u e s t r a  v e z  o fre ce m o s  e l  r e -  
g a l i to  d e  l le g a d a ,  y  p ro n to  los in d íg e n a s ,  a d v e r t id o s  
p o r  lo s  d is p a ro s ,  n o s  ro d e a n ,  n o s  c o n te m p la n , to c a n  
n u e s t ro s  v e s t id o s ,  nos p a s a n  la s  m a n o s  p o r  la  c a b e z a , y  
con  s e n c il la  f a m il ia r id a d  n o s  t i r a n  d e  la  b a r b a  p a r a  c e r ­
c io ra r s e  d e  q u e  n o  e s  p o s tiz a . O tro s  se  m e z c la n  con  
n u e s tro s  c a r g a d o r e s  y  le s  v e n d e n  c o m e s tib le s .  L a  a l e ­
g r ía  e s  g e n e ra l .

E s te  p a ís  n o  c a re c e  c ie r ta m e n te  d e  e n c a n to s .
D e t r á s  d e  n o s o tro s  la s  dos c u m b re s  g r a n d io s a s ,  el 

K ib o  y  e l  K im a -u e n c é , só lo  se  m u e s tr a n  in te r v a lo s  
s o b re  e l v e lo  d e  n u b e s , con  la s  q u e  se  h a c e n  un  m o v i­
b le  c e ñ id o r ; m a s  l a  v i s t a  d is t in g u e  con  to d a  c la r id a d  e l 
in m e n so  b o sq u e  v i rg e n ,  la s  p e ñ a s  e n o rm e s  d e  l a  m o n ­
t a ñ a  y  lo s  b a r r a n c o s  s in  fondo  p o r  d o n d e  s u b e  e l  so rd o  
ru m o r  d e  la s  c a s c a d a s  le ja n a s .  A l r e d e d o r  lo s  c a m p o s  y  
lo s  h u e r to s  o s te n ta n  su  e x u b e r a n te  v e g e ta c ió n ,  la s  a n ­
c h a s  h o ja s  d e  lo s  p lá ta n o s  s in  m 'unero  se  m e c e n  a l  s o ­
plo  d e  la  b r is a ,  y  e so s  p e q u e ñ o s  c e rc a d o s  d e  druco’nas, 
en  lo s  q u e  c a d a  f a m ilia  h a b i ta ,  so la  y  l ib r e ,  r e c u e rd a n  
to d o  lo q u e  p u e d e  s o ñ a r s e  d e  m á s  c a m p e s tr e ,  p lá c id o  y 
p in to re s c o . A  d e r e c h a  é  iz q u ie rd a , p e ro  a lg o  d is t a n te s ,  
se  le v a n ta n  d o s  c o l in a s , q u e  en  o t r a s  p a r te s  s e r ia n  
m o n ta ñ a s ,  s a lp ic a d a s  d e  m a n c h a s  b la n c a s ,  n u m e ro s a s  y 
m o v ib le s : son  lo s  r e b a ñ o s , cu y o s  le ja n o s  b a lid o s  lle g a n  
h a s ta  n o s o tro s .  n u e s t ro  f r e n te ,  e n  e l  fo n d o  d e l p a i ­
s a je ,  v e u s e  la s  a g u a s  t r a n q u i la s  d e l  D y ip é , lo s  a z u le s
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J apów.— M an era  de  p esa r en  los p u e rto s  japo n eses. iPág. 336)
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montes del Gweno que limitan el horizonte, los nume­
rosos riachuelos que serpentean por la llanura, el fron­
doso bosque de Kalie doude se reúnen, y la inmensa 
extensión del desierto que sigue á lo lejos hasta el pun­
to en que la tierra se uonfuude con el cíelo en el hori­
zonte vago y profundo de! país masaia.

Por la tarde nos disponemos á hacer una visita á 
Fumba. Daringo, que ha pasado el día con S. M., nos 
precede y debe introducirnos. Al limo. Courmont la fa­
tiga no le permite acompañarnos, y voy solo con el Pa­
dre Gommenginger, de lo que me felicito, pues halla­
mos á nuestro pobre rey en completo estado de embria­
guez, efecto quizá de la alegría.

Vérnosle sentado á la puerta de una elegante choza, 
que es la bodega real. En frente hay su palacio, espa­
ciosa casa de madera; al lado, una especie de cobertizo 
donde se celebran las reuniones, y diseminadas sin 
orden, algunas viviendas destinadas á las mujeres y 
servidores, rodeado todo de una verde valla. Al acer­
carnos Fumba quiere levantarse, pero esta maniobra 
es para él difícil, y así procura .^recobrar fuerzas» ha­
ciéndose servir más cerveza, hecha de plátano y mijo, 
y nosotros mismos tenemos que beber en la copa: esta 
bebida es por lo demás excelente, y superior al vulgar 
foinbé de maíz, de las poblaciones del llano. Las de­
mostraciones de simpatía abundan; pero á medida que 
se multiplican, Fumba, que no se apura para hallar es­
cupideras, llora y babea de uua manera deplorable.

De repente Daringo toma la palabra con una familiari­
dad enteramente democrática, y dice al primer ministro: 

—Está ebrio como vasija llena.
—¿Hein? ¿Daringo? pregunta el soberano.
—Verdaderamente, prosigue nuestro bagajero, ra­

ciocinas como un alcornoque...
- ¡A h !

Como una calabaza...
—¡Eh! Calabaza...
—Es imposible hablar de negocios en este momen­

to: no sabes decir más que simplezas: ya nada ves; es­
cupes por todas partes; estás ridiculo...

—¡Ea, bebamos una vez, Daringo; bebamos una vez! 
Este es el placer...

—No, vete á acostar, rey mío. Vulveremos mañana 
temprano: sacrificaremos la cabra y haremos la alianza.

— ;.A.h, cuánto os quiero! concluyó Fumba, estre­
chándonos el brazo coa fuerza. Quedaos conmigo.
^  u H  .m r  r  » , i r iL, - ' i  ' ■ l l ■ l ■  -

VIAJE AL SINAl
POR E L  B. P . M IG U EL JÜ L L IE N , D E LA COMPAÑÍA D E JESÚ S

XXVIII
X.a gruta de Elias en el monte Sinai

E
l  monte Siuaí forma un macizo rectangular de cua­
tro kilómetros de largo y dos de ancho, dirigido 
de Noroeste á Sudeste, completamente aislado de 

las montañas próximas por profundos valles: la llanura
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de er-Raha al Norte, el uadi ed-De¡r al Levante, el 
uadi Ledja al Poniente, y un desfiladero escabroso que 
une estos dos valles al Mediodía. El pico más alto, la 
verdadera cumbre del Sinaí, termina la montaña al 
Sur: lo llaman djebel-Mu^a, el monte de Moisés. Allí 
es donde Dios dió las tablas de la ley á su fiel Siervo. 
Al extremo Norte del macizo se levantan tres enormes 
y soberbios montones de rocas, dominando la llanura de 
er-Ralia, donde acampó Israel. Pi'obablemente desde 
estas cimas el Señor proclamó por sí mismo el Decálogo 
entre fuego, nubes y tinieblas. Danles el nombre de 
Ras-Safsafeli. Entre las dos extremidades la montaña 
forma una escabrosísima meseta, rica también en re­
cuerdos. Allí bay la gruta de Elias. Finalmente, para 
completar la sumaria descripción de la montaña, diga­
mos que un angosto valle, el uadi ech-Chreich, baja 
del djebel Mu^a paralelamente al uadi Ledja, del que 
únicamente la separa una arista de rocas, y desemboca 
al Norte en la llanura de er-Raha. Este fué verdadera­
mente el camino que siguió Moisés, cuando desde la 
cumbre del Sinaí bajó al campo llevando las tablas de 
la Ley.

Desde el monasterio á la meseta, formando mil cir­
cuitos en el flanco meridional de la montaña, hay un ca­
mino por el que pudieran circular coches si los hubiese. 
Fué coustruido treinta y cinco años atrás por el virrey 
de Egipto Abbas-Bajá. Este príncipe, hijo de una be- 
duíua, concibió el singular proyecto de construirse una 
quinta en el Sinaí, á la que pretendió ir en coche des­
de el Cairo. Una muerte violenta, en 1854, dió al tras­
te con su loca empresa, no quedando de sus trabajos 
sino dicho trozo de carretera, las ruinas de una aldea 
formada por sus obreros á la entrada del uadi ed-Deir, 
y una casa blanca que se ve á Poniente en una elevada 
montaña, el djebel-Zerca, la montaña azul.

A los peregrinos no les gusta el largo y monótono 
camino de Abbas-Bajá; prefieren subir la santa montaña 
por el antiguo sendero de los solitarios, casi á pico por 
una espantosa hendidura de la roca, muy cerca del mo­
nasterio.

El 18 de Noviembre, á la primera luz del alba todo 
está dispuesto. La ascensión se hará casi con frío; en 
la puerta de nuestro aposento el termómetro marca un 
grado sobre cero. El H. Eutbymios, posadero del mo­
nasterio, que conoce todos los repliegues de la monta­
ña, será nuestro guía. Por desdicha este hijo del Pelo- 
poneso no sabe del francés más que tres frases poco 
útiles: Buenos días;—Buenas tardes;—¿Cómo está V.? 
y poco más de árabe. Suerte que es hombre de buena 
voluntad, y que por lo menos nos entendemos.

Una puertecita en el muro Oeste del huerto nos po­
ne inmediatamente en el sendero, y pronto empezamos 
á subir los altos escalones arreglados por los antiguos 
monjes. Según ciertos autores, tiéneuse que subir 
siete mil setecientos escalones para llegar á la cumbre 
del djebel-Muga. Felizmente exageran. Pococke, viaje­
ro del siglo pasado, sólo halló tres mil. Ocioso es indi­
car que no los contaremos; otras cosas tiene el camino 
que nos interesan más.

Al cabo de veinte minutos un álamo, surgiendo de 
las rocas en el fondo del estrecho barranco, señala una

fiientecita, la fuente de Jetro, de Cbu’eib, en lenguaje 
de los indígenas. La tradición dice que Moisés venia á 
ella cuando apacentaba los rebaños de su suegro.

Con frecuencia, al tomar aliento para la ruda ascen­
sión, echamos atrás una mirada al silvestre uadi ed- 
Deir. Esta vista de aereonauta sobre el monasterio, su 
huerto y capilla de los muertos, perdidos en el fondo de 
un océano de rocas obscuras bajo inmensas montañas 
que amenazan aplastarlas, tiene algo de imponente que 
cautiva.

A lo mejor vemos una capilla de la Virgen, muy bien 
conservada, y con exvotos de peregrinos. La historia 
local refiere que hace muchos siglos los monjes, devo­
rados por las chinches que habían invadido el monaste­
rio, resolvieron abandonarlo por algún tiempo. Antes, 
empero, de alejarse, dirigiéronse por última vez en ora­
ción á los santos lugares de la montaña. Al pasar por 
este sitio, apavedóseles la Virgen, ordenándoles que 
volviesen al monasterio, y prometiéndoles que los as­
querosos insectos jamás volverían á molestarles. Ase­
guran que la prometida gracia todavía persevera, y nos­
otros nada hemos experimentado en contrario, digan 
lo que quieran ciertos viajeros de delicada epidermis.

A pocos pasos el sendero, ó más bien la escalera, ya 
algo más correcta, atraviesa sucesivamente dos arca­
das, que en otro tiempo fueron las puertas de la santa 
montaña. Eii la primera los peregrinos que no se ha­
bían aún confesado, hallaban un sacerdote para oírles, 
y en la segunda uii monje pedía á todos el billete de 
confesión, taijeta de entrada, obligatoria en la santa 
montaña. El monje Esteban, cuyo cuerpo hemos visto 
en la cueva mortuoria del convento, se prestaba gus­
toso á oir las confesiones de los peregrinos en el pri­
mer portal, y murió en este santo ministerio; así el pri­
mer arco se llama la puerta de Esteban.

Llegamos por fio á la meseta, á quinientos cincuenta 
metros sobre el monasterio, que ya está á una altura 
de mil quinientos veintiocho metros según las medidas 
de la expedición inglesa. Allí, en el hueco de un anfi­
teatro de grandes peñas de granito rojo, las aguas de 
la montaña mantienen algún verdor, hacen crecer al­
gunos juncos, los monjes cultivan en primavera un 
huerto, y un soberbio ciprés, de tronco semidesnndo y 
de un metro de ancho, levanta su cabeza para buscar 
el sol encima de las rocas. A pocos pasos al Mediodia, 
en la pendiente que baja del djebel-Muga, dos capillas 
unidas, la de Elias y la de Moisés, con sus blancas pa­
redes, alegran un poco el sombrío paisaje.

El H. Eutbymios nos invita á sentarnos en una gran­
de roca lisa casi en el centro del anfiteatro, diciéiido- 
nos que los setenta ancianos de Israel descansaron en 
esta plaza. La historia se refiere en el capítulo xsiv 
del Exodo.

.‘Dijo después Dios á Moisés; Sube al Señor tú j’ 
Aiíi’ón, Nadab y Abiu, y los setenta ancianos de Is­
rael, y le adoraréis desde lejos: y sólo Moisés subirá 
hasta el Señor, y los demás no se acercarán; ni subirá 
con él el pueblo (1).”

«Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiu, y los 
setenta ancianos de Israel, y vieron al Dios de Israel,

(1) E xod . XXIV, 12.
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y la peana de sus pies parecía una obra hecha de zafi­
ros y como el cielo cuando está sereno. Ni por eso la 
mano de Dios hirió á estos hijos de Israel, que habían 
avanzado mucho liacia el monte, sino que después de 
haber visto á Dios, comieron ellos y bebieron lo mis­
mo que antes. Mas Dios dijo á Moisés: Sube á lo más 
alto del monte donde estoy, y detente allí y te daré 
unas tablas de piedra ( l) .’i 

Créese que el llano en que estamos fué la estación 
de los setenta ancianos. En efecto, ningún sitio se ar­
moniza mejor con el Sagrado Texto: el agua de la fuen­
te y el abrigo de las rocas permiten permanencia có­
moda á la vista del djebel-Mu^a, el trono en el cual se 
mostró el Señor cuando los ancianos lo adoraron. La 
capilla dedicada á Moisés perpetua este recuerdo.

Desde este modesto santuario pasamos por una puer­
ta lateral á la capilla de Elias, una simple sala de ocho 
metros y medio de largo por tres y medio de ancho, 
perfectamente limpia. Detrás del altar hay la pequeña 
caverna donde el profeta Elias, huyendo de la cólera 
de Jezabel, recibió la visita del Señor. liConfortado con 
el pan que le había traído el Angel, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta llegar á Horeb, monte de 
Dios. Llegado allá hizo asiento en nna cueva, y diri­
giéndole el Señor la palabra, le dijo: ¿Qué haces ahí, 
Elias? A lo que respondió él; Me abraso de celo por 
Ti, ¡ oh Señor Dios de los ejércitos! porque los hijos de 
Israel han abandonado tu alianza, han destruido tus al­
tares, han pasado á cuchillo tus Profetas ; he quedado 
yo solo, y me buscan para quitarme la vida. Dijole el 
Señor; Sal fuera, y ponte sobra el monte en presencia 
del Señor, y he aquí que pasará el Señor, y delante de 
El correrá un viento fuerte é impetuoso, capaz de tras­
tornar los montes y quebrantar las peñas : no está el 
Señor en el viento. Después del viento vendrá un tem­
blor de tierra; tampoco está el Señor en el terremoto. 
Tras el terremoto un fuego: no está el Señor eu el fue­
go. Y tras el fuego el soplo de una aura apacible y sua­
ve. Habiendo oído esto Elias, cubrió su rostro con el 
manto, y saliendo fuera, paróse á la puerta de la cueva, 
y de repente oye una voz que la dice: ¿Qué haces aquí, 
Elias? (2).« Y el Profeta repitió su primera respuesta.

Aparición misteriosa que Tertuliano llama centelleo 
de la Divinidad, en la cual todos los Padres ven el 
anuncio de la ley de amor sucediendo á la de temor. El 
Redentor esperado no hará oir los truenos, estallar los 
rayos, ni abrasará la montaña, ni la hará temblar como 
el Señor, dando la ley en el Sinaí. L’na Virgen ignora­
da lo concebirá por el soplo suave y silencioso del Es­
píritu Santo; y nacerá en la soledad y la paz. No dis­
putará ni gritará, no se oirá sn voz en la plaza públi­
ca (3); morirá como cordero que se deja trasquilar sin 
quejarse (4).

Apenas podamos penetrar en la gruta de Elias para 
orar: no tiene más que noventa centímetros de alto, mi 
metro y veinte centímetros de ancho, y dos metros y

(1 )  E xod. XXIV, 9 -1 2 .
(2) I I I  Keg. XIX, 8-13.
(3 )  Isa i. X Lii, 2 ;  .M a lth .  XII, 19.
(4) Isai. u n ,  7 ; A ct. v in , 32.

medio de longitud, y aún está dividida en dos partes 
por un tabique.

Santa Silvia visitó estos sitios y recogió de boca de 
los solitarios las tradiciones que hallamos alteración al 
cabo de quince siglos.

•‘Habiendo, pues, satisfecho nuestro vivísimo deseo 
de subir al sagrado monte, escribe, empezamos á bajar 
de la cumbre de la montaña de Dios, á donde habíamos 
subido, para ir á otra montaña que es su prolongación, 
lugar que se llama Choreb.

.•Allí hay una iglesia, pues es el sitio llamado Cho­
reb, donde se detuvo el santo profeta Elias cuando huía 
del rey Acab, y donde Dios le habló diciendo: ¿Qué 
haces aquí, Elias? como está escrito en el libro de los 
Reyes. En efecto; muéstrase hoy delante de la puerta de 
la iglesia la gruta donde se ocultó San Elias. Muéstrase 
en el mismo lugar el altar de piedra que erigió San Elias 
para sacrificar al Señor, y así es como los Santos que 
nos acompañaban se dignaban mostrárnoslo todo. Hi­
cimos, pues, nuestra ofrenda y la oración más fervoro­
sa; leyóse el pasaje del libro de los Reyes. Constante­
mente fué nuestro mayor gusto, en todoslos lugares, 
leer el pasaje de la Biblia relativo á los mismos. He­
cha nuestra oblación, fuimos á otro lugar que los sa­
cerdotes y los monjes nos mostraron no lejos de allí, 
esto es, el lugar donde se detuvo San Aaróncon los se­
tenta ancianos cuando San Moisés recibió del Señor la 
ley para los hijos de Israel. En este sitio no hay cons­
trucción alguna, sino únicamente un gran peñasco pla­
no, en el cual dícese se detuvieron aquellos Santos, y 
en el centro se levanta como un altar de piedra. Leyó­
se el pasaje del libro de Moisés, y recitóse un salmo 
apropiado á la circunstancia. Así, después de hecha 
nuestra oración, bajamos al valle, á la iglesia de la 
Zarza ardiente.

Todos los peregrinos que vinieron después de Santa 
Silvia hablan de la gruta, y por sus relatos sabemos 
que además de la capilla de Elias, hubo allí uno 6 dos 
santuarios más, varias veces reconstruidos con diferen­
tes advocaciones (1). Por lo demás, los oratorios actua­
les no presentan ningún indicio de antigüedad.

D IA R IO  DE Á BORDO

D ESD E SAN NAZARIO A L CALLAO (PERÚ ) 
por ti Rio. P. BrostUi, de la CoogrtgaciÓQ del S. 8. j 8. C. de M.

I I .—.a lo largo de las cosías septentrionales de A m érica  del S u r  
(continuación)

T UESTEA travesía de mil quinientas leguas desde San 
[ y  Nazario á Colón ha durado veintiún días. ¿Cuán- 

i- 1 to durará la de Panamá al Callao, distantes unas 
quinientas cincuenta leguas? Este es el secreto del por­
venir. El Pizarra, en el cual nos hallamos, dista mu-

(1) A n to n in o  M á rtir  no  h ab la  de  cap illa?. El m an u scrito  del 
sig lo  iX  ya cH ailo, señ a la  una  seg u n d a  c ap illa  d ed icad a  a l  p ro ­
fe ta  E líseo. F é lix  F ab re  víó u n a  c ap illa  d ed icad a  á  S a n ta  M arina. 
C uaresm io  (E lucidatio  Térras SanctaJ  d ice  que u n a  d e  la s  cap i­
lla s  e s tab a  bajo  la  advocación  de  S a n ta  M aría  E gipc íaca .
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cho de tener las dimensiones del Amf'rica, y cierta­
mente no andaremos catorce millas por hora, tanto más 
cuanto debemos hacer cinco escalas.

Sopla una brisa muy fresca. El Océano Pacifico no 
lo es tanto como su nombre, y algunos pasajeros vuel­
ven á marearse.

7il de Dh-iemhre d<‘ /<SOI. -Mañana al levantarnos 
habrá empezado el año lft9¿. ¡Onán cortos son los años 
de la tierra! S6Io es real la eternidad. ¿Qué será de la 
Iglesia en el año que vamos á comenzar? ¿Qué será 
para nosotros, que vamos á la conquista de las almas? 
Sólo Dios lo sabe, ¿(¿ué importa, mientras permanez­
camos en la verdad, y hagamos todo el bien que nos 
sea posible? ¿Qué es una revolución de la tierra al re­
dedor del sol? Un insignificante fenómeno en la grande 
vida de la que Dios es centro y principio. La tierra, 
por lo demás, es para el género humano el Inujue que 
lo conduce del tiempo que pasa á la eternidad que no 
tiene fin. Lo que importa, es que el nombre de Dios 
sea santificado, que venga á nuestras almas su reino, 
y que su voluntad se cumpla en nosotros como en toda 
la creación, como en el cielo. Del año que va á terminar 
sólo permanecerá lo que tiene á Dios por principio y fin.

2 de Enero.—Hace dos días que navegamos por el 
Pacifico. Los vientos parecen en él muy variables, pues 
á intervalos soplan del Sur, del Norte y dei Oeste.

Aunque estamos bajo el Ecuador, el calor es templa­
do y las noches son bastante frescas, diferenciándose 
notablemente su temperatura de la del mar de las .áu- 
tillas. Andamos diez nudos por hora, lo que da doscien­
tas cuarenta millas al día, ó sea ocheuU leguas. Si fué­
semos directamente al Callao llegaríamos el 7 de Enero.

¿Qué vida se lleva en el Pacífico, á bordo de uii Rlea- 
mer inglés? Se come y bebe mucho. Se duerme, y léese

' ím -

un poco, por desgracia malos libros en general. Los 
que no saben como pasar el tiempo juegan á cartas. Se 
come cinco veces al día: por la mañana á las siete y á 
las diez, y por la tarde á la una, á las seis y á las ocho 
y media. Tenemos que acomodarnos á la cocina ingle­
sa, con mezcla de cocina española. Nada de vino, poco 
pan y muchas patatas. Carne y más carne, sopa con 
pimiento y gengibre, y luego té: té á primera hora, 
té á las diez, té á la una, y té á las seis y á las ocho. 
Pna comida- sin té seria perjudicial á la salud de los 
viajeros. Además, los ingleses tienen qne dar salida 
á su mercancía. El vino cuesta .seis francos la bote­
lla: ¡es producto francés, y justo es que lo paguemos 
caro!

Este régimen no es obligatorio, y mucho menos gra­
tuito. ¡ Qué sería de nosotros si tuviésemos que apechu­
gar con tanto té y tanta carne!

•> de Enero. —Hemos pasado la línea hace pocas ho­
ras, pero sin bautismo. Esos añejos usos de la navega­
ción á vela tienden á desaparecer cada vez más, y ya 
no se pone á través del cristal grande del telescopio un 
cabello ó un hilo para hacer ver á los viajeros sencillos 
la línea ecuatorial. De esas ceremonias pintorescas, y 
con liarta frecuencia chanceras, del bautismo de los 
trópicos y de la línea, pronto no quedará más que el 
recuerdo, de lo que ciertamente no se lamentarán los 
pasajeros.

•\l caer de la tarde pasamos frente de algunas de las 
más prodigiosas cimas de la cordillera de los Andes: el 
Chimborazo con su ancha cúspide redondeada, de seis 
mil quinientos treinta metros de altura, y el Cotopaxi 

¡ (cinco mil novecientos cuarenta y tres metros), con su 
cono de argentina blancura, que vomita en ciertas épo- 

' cas inmensas llamas, ríos de lava, y nubes de ceniza y 
humo. Por desdicha, la distancia á que uos hallamos no 
nos permite verlos distintamente, y gozar de tan magní­

fico espectáculo como los habitan­
tes de ()uito.

rv.v-̂ - ■>

CoLOJíBiA.— U na p lay a  ce rca  de  P an am á . (P áy. 306)

í de Enero. -Esta mañana es­
tamos en la embocadura del rio 
Guaj’aquil, y fondeamos frente del 
lindo pueblo de Puna, en la isla 
del mismo nombre. La campana de 
la iglesia qne se ve en el extremo 
izquierdo del pueblecito, da la se­
ñal del .J )î ehi,<¡ y después invita 
á asistir al Santo Sacrificio. Com­
préndese que el país es profunda­
mente católico.

La embocadura del río es ancha 
, f . el grabado de la pág. 329), 
y ¿orno las bocas de la mayor par­
te de los ríos de la América del 
Sur, bordada de paletuvios y llena 
de islas que quedan sumergidas en 
la pleamar. La ciudad de Guaya­
quil está lejos, y no podemos ver- 
la: es el puerto de la república 
ecuatoriaua.
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Imposible no recordar aquí al valiente García More­
no, que con su martirio libró á su país de la vergonzosa 
servidumbre, de la impiedad. ¡Gloria al héroe cristiano 
y al ilustre hombre de Estado!

A las once llega un buque de vapor de Guayaquil. 
.\lganos pasajeros anuncian que reina en la ciudad la 
fiebre amarilla, y no son admitidos. A las cinco una 
chalupa de vapor, y poco después un cañonero del Ks-

y hay algunos tranvías. Las iglesias son numerosas. El 
puerto parece muy animado: es lo mejor que hemos 
visto desde nuestra partida de San Nazario. La po­
blación consta de cerca cincuenta mil almas.

Terminadas las operaciones de carga y descarga, á 
medio día empréndese la marcha y bajamos el lío. A las 
tres alcanzamos la plena mar, y nos dirigimos hacia 
el Sur.

E g u a ü o r  fA m érica  del SurJ .—E m bocadura  dei G uayaquil, o r i l l a  izq u ie rd a . l? la  y  población- (P á y .  3 28)

tado nos Lrauquilizau diciendo que la fiebre amarilla no 
está oficialmente declarada por la Junta de Sanidad. Le­
vantamos inmediatamente el áncora, y nos dirigimos 
hacia Guayaquil.

A las ocho de la noche fondeamos cerca de la ciudad, 
que parece muy grande á juzgar por la prolongada hi­
lera de luces que se ve en la orilla derecha del río. La 
corriente es muy fuerte, y las embarcaciones que se 
nos acercan con dificultad pueden resistirla. Trazo es­
tas líneas en el salón, alumbrado por ia luz eléctrica 
que suministra la máquina de vapor. L’on un motor es 
fácil, por medio de la máquina Graimne, obtener la luz 
eléctrica, y la mayor parte de los buques de vapor han 
adoptado este sistema de alumbrado.

5 ie  ¿'ñero.—La noche ha sido pésima para los via­
jeros, que no han podido cerrar los ojos á causa de que 
centenares de ecuatorianos, en medio de un ruido en­
sordecedor. han trasladado al steamer los plátanos, 
naranjas, limones, ananas y yuca que han traído una 
nube de embarcaciones. ¿A dónde van tantos frutos? Al 
Callao, y de allí á Lima y Valparaíso. .V las seis subi­
mos al puente para examinar la ciudad, que dista muy 
poco.

Construida al pie de uiia cadena de colinas, en un 
terreno llano, á pocos metros sobre el nivel del mar 6 
del río, presenta buen aspecto. Las calles son anchas,

RIOHACHA Y LOS INDIOS GOAJIROS

I A península Goajira, situada en la extremidad Nor­
deste de Colombia, tiene veinte kilómetros de ex- 
tensión en el mar Caribe, desde Siohacha. Limi­

tada por lodos lados por el mar que la estrecha, no 
tiene má-s límite natural al Sur sino, por una parte, los 
montes Ocay, por otra el río Ranchería, llamado en su 
desembocadura (Jalancala.

La superficie e.s como de quince mil kilómetros cua­
drados. Está habitada por esa raza de ludios, todavía 
salvajes, que han conservado en toda su integridad sus 
leyes y sus costumbres primitivas y groseras.

Está situada entre los 11° h' á 12° 30’ de latitud 
Norte, y los 73“ 30’ y 75“ 32’ de longitud.

Toda la península Goajira pertenece, pues, hoy á Co­
lombia. Desgraciadamente, esa dependencia no ha sido 
hasta ahora sino aparente é ilusoria; los indios son 
dueños y señores eu su territorio, j ' lo serán durante 
mucho tiempo todavía.

¿En qué época se establecieron los goajiros en la pe­
nínsula? Difícil sería indicar una fecha precisa; ningún 
escrito hace mención de ella de una manera positiva. 
Hay, sin embargo, motivo para suponer que esa toma 
de posesión data de más de tres siglos.

Jamás se ba levantado el ceuso de esa población; se
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c a lc u la  (jue s e  co m p o n e  d e  v e in tic in c o  á  t r e i n t a  m il 
a lm a s .

E s o s  in d io s  s e  d iv id e n  e n  c a s ta s  6 fa m ilia s , in d e p e n ­
d ie n te s  u n a s  d e  o t r a s ,  y  co n  f re c u e n c ia  e n e m ig a s  e n t r e  
s í.  P e r o  to d o s  lo s  m ie m b ro s  d e  u n a  so la  c a s ta  no  co n s­
t i tu y e n  s in o  u n a  so la  fa m ilia  y  to d o s  so n  s o l id a r io s ;  
h a c e n  s u y a s  la s  p e n d e n c ia s  d e  lo s  d e m á s , y  s i p o r  c u a l­
q u ie r  m o tiv o  se  h a c e n  l a  g u e r r a  d o s  in d iv id u o s  d e  c a s ­
t a s  d i s t in ta s ,  la  lu c h a  se  e x t ie n d e  e n t r e  la s  d o s  t r ib u s .  
P o r  eso  la s  fa m ilia s  m á s  p o d e ro s a s  so n , uo  la s  m á s  r i ­
c a s ,  s in o  la s  m ás  n u m e ro sa s .

A h o ra  q u e  co n o cem o s a lg o  e l  p a í s ,  r e la te m o s  u n a  e s ­
c e n a  m o r tu o r ia .

D e s d e  q u e  e l  in d io  e s tá  a g o n iz a n d o , le  c u b re n  la  c a r a  
con  u n  p a ñ u e lo  p a r a  q u e  n a d ie  lo  p u e d a  v e r  m á s .

A p e n a s  m u e re , s i  e s  r ic o , s e ^ n a n d a n  e m is a r io s  á  l le ­
v a r  l a  n o t ic ia  á  to d a s  la s  r a n c h e r ía s  d e  l a  c o m a rc a , y  
su s  p a r ie n te s  m á s  c e rc a n o s  le  la v a n  e l  c rá n e o  con  s a l  y  
ja b ó n .  D e s p u é s  l e  p o n e n  a l  d ifu n to  su  m e jo r  v e s tid o , 
sJiei.

P a r a  e n t e r r a r lo  h a c e n  to m a r  a l  c u e rp o  l a  p o s ic ió n  d e  
u n  h o m b re  s e n ta d o , con l a  c a b e z a  u n  poco  b a ja  y  la s  
m a n o s  e n t r e  la s  p ie rn a s .  E n  e s a  p o s tu r a  lo  e n v u e lv e n  
p r im e ro  en  s u  m a n ta ,  n o  s in  h a b e r  a n te s  c o h tc a d o á  su s  
p ie s  u n a  g r a n  v a s i ja  d e  t i e r r a ,  tenaski, con  s u s  jo y a s , 
e l  o ro  y  l a  p l a t a  q u e  t e n g a ,  y  a d e m á s  to d a  c la s e  de 
a l im e n to s  p a r a  v a r io s  d ia s ,  lo  q u e  é l  co m ía  d e  c o s tu m ­
b r e ,  com o p lá ta n o s ,  a r r o z ,  c a n e la ,  c a rn e  s a la d a ,  q u eso , 
m a íz  s a n c o c h a d o , y  ta m b ié n  ta b a c o  d e  m a s c a r  y  d e  f u ­
m a r .  P u e s ta  e s a  p r im e ra  m o r ta ja ,  lo  c o lo ca n  e n  l a  que  
v a  á  s e r v i r le  d e  a ta ú d ,  lo  c u a l no e s  o t r a  co sa  s in o  una  
p ie l d e  n o v illo , en  la  c u a l  lo  c o s e n  s ó lid a m e n te  ju n to  
c o n  lo s  v ív e re s  in d ic ad o s .

E l  c u e rp o  a s i  a ta d o ,  e s  l a  p a l a b r a ,  con  c o rd e le s ,  lo 
e x h ib e n  e n  u n a  h a m a c a  y  lo  l le v a n  a l  c a s e r ío  d e  s u  n a ­
c im ie n to . E n to n c e s  d e  to d a s  p a r t e s  d e  l a  G o a ji r a  v ie n e n  
á  l lo r a r  a l  m u e r to .  TJn v ia je ro  q u e  p re s e n c ió  u n o  de 
e s o s  e n t ie r r o s  d ic e  lo  s ig u ie n te :

-H a b ie n d o  s id o  S u ta  un  je f e  r ic o ,  m u y  r e s p e ta d o  y 
m u y  a m a d o , h a b ía  m u c h a  g e n te  e n  su  e n t ie r r o .  E r a  él, 
m e  h a n  d ic h o , p a r a  s e r  s a lv a je ,  h o m b re  d e  m u y  b u en  
s e n t id o  y ,  c o s a  m u y  r a r a ,  d e  m u c h a  r e c t i tu d .  I b a n  de 
v a r ia s  le g u a s  á  l a  r e d o n d a  á  p e d i r le  co n se jo .

-Q u is e  a s i s t i r  á  e s e  e s p e c tá c u lo ,  q u e  lo  e r a  v e rd a d e ­
r a m e n te .

.iL o s  n u m e ro so s  in d io s  q u e  l le g a r o n  d e  v a r io s  p u n ­
to s  d e  la  p e n ín s u la  se  a g r u p a ro n  p o r  fa m ilia s ,  p o r  c a s ­
ta s .  L a  m a y o r  p a r te  l le v a b a n  p u e s to s  s u s  m e jo re s  v e s ­
t id o s ,  y  fu e ro n  m o n ta d o s  e n  s u s  m e jo re s  c a b a llo s . F o r ­
m a b a n  u n  g r a n  c u a d ro  a l r e d e d o r  d e l  d e l  d ifu n to .
E r a  com o la  m u r a l la  h u m a n a  d e  u n  g r a n  p a t io ,  y  lo 
a b ig a r ra d o  d e  lo s  v e s tid o s  y  d e  lo s  c o lo re s  p r e s e n ta b a  
u n  g o lp e  d e  v i s t a  d e  lo  m á s  in te r e s a n te .

« C u an d o  l le g u é ,  v a r io s  in d io s  é  in d ia s  e s ta b a n  y a  a l  
r e d e d o r  d e l  c a d á v e r ,  s e n ta d o s  e n  e l  su e lo  com o n u e s ­
t r o s  s a s t r e s ,  c o n  l a  c a r a  c u b ie r t a  con  u n  g r a n  velo  y 
l lo ra n d o  á  g r i to s .  ¡C u á n  lú g u b r e  y  c u á n  poco s in c e r a  á 
l a  v e z  m e  p a re c ió  e s a  m a n e ra  d e  e x p r e s a r  su  d o lo r!

- V a  m e  h a b ía  im p re s io n a d o  d e s a g r a d a b le m e n te  en  
R io h a c h a  u n a  e s c e n a  c a s i  a n á lo g a .  H a y ,  s in  e m b a rg o , 
e n t r e  e l la s  a lg u n a  d ife re n c ia .

.‘E n  a m b a s  h a y  e v id e n te m e n te  co n v icc ió n . E n  lo s

r ío h a c h e ro s  son  ex p lo s io n e s  d e  d o lo r , so llo zo s  ru id o so s  
y  g r i t o s ;  p e ro  e s o s  so llozos y  g r i to s  no  son  u n ifo rm e s  
en  to d o s . C a d a  c u a l lo s  m o d ifica  s e g ú n  s u  c a r á c t e r ,  su  
e d u c a c ió u , s u  te m p e r a m e n to ;  e n  o t r o s  t é rm in o s ,  v a ­
r ía n ,  so n  m á s  ó m e n o s  v io le n to s ,  m á s  ó m en o s c o n t i­
n u o s.

« E so  d e p e n d e  d e  c a d a  p e r s o n a . E n t r e  la s  g o a j iro s ,  
a l  c o n t ra r io ,  e s  u n  r i tm o  u sa d o , em p lea d o  p o r  to d o s , 
u n a  e s p e c ie  d e  m e lo p ea  t r i s t e ,  s ie m p re  l a  m is m a ; en  
u n a  p a la b r a ,  u n a  la m e n ta c ió n  s e g ú n  l a  fó rm u la .

- A l  o ír lo s ,  s u s  g e m id o s  m e  c a u s a b a n  la  im p re s ió n  si- 
n ie s t i 'a  y  m o n ó to n a  d e  los a u l l id o s  d e ! p e r r o ,  d e  n o ch e , 
llo ra n d o  á  s u  am o .

-A !  la d o  d e  e s e  c u a d ro  ta n  t r i s t e ,  h a b ía  o t r o  d e  u n  
g é n e ro  m u y  d i f e r e n te ;  lo s p r e p a r a t iv o s  d e  la s  g r a n d e s  
f r a n c a c h e la s .  ¡ E r a  un  s in g u la r  c o n t r a s te !

.‘U n o s  in d io s  s e  o c u p a b a n  e n  d e s o l la r  y  d e s p e d a z a r  
n o v illo s , y  e l ro n  c i r c u la b a  e n t r e  lo s  g r u p o s ,  p u e s  e s  de 
u s a n z a  e n t r e  lo s g o a j iro s  q u e  s e  m a te  u n a  p a r t e  d e l  g a ­
n a d o  d e l d ifu n to , s i  é s te  e s  r ic o ,  p a r a  d is t r ib u i r l a  e n t r e  
lo s  a s i s t e n te s ,  y  q u e  s u  fa m ilia  o b se q u ie  ta m b ié n  con 
a lg u n o s  b a r r i le s  d e  a g u a r d ie n te .

« D u ra  la  c e re m o n ia  u n o  6 m á s  d ía s , se g ú n  h a y a  sido  
la  c a n t id a d  d e  a n im a le s  d e g o lla d o s  y  l a  c a n t id a d  d e  ron  
q u e  s e  h a y a  c o m p ra d o . E m p le a n  e l  tie m p o  n e c e s a r io  
p a r a  co m é rse lo  y  b e b é rs e lo  t o d o ; d e s p u é s  ta n  só lo  es 
cu a n d o  s e  l e  d a  s e p u l tu r a  a l  d ifu n to .

- A l  in d io  p o b re  le  e n t i e r r a n  a l  m ism o  d ía . D e s g r a ­
c ia d a m e n te ,  e s a s  f ie s ta s  c o n c lu y e n  c o n  f re c u e n c ia  m al. 
L o s  in d io s  s e  e m b r ia g a n ;  d is c u s io n e s ,  a l te r c a d o s ,  r i ­
ñ a s  s u r g e n  á  v e c e s ,  y  d e  a h í  la  g u e r r a  d e c la r a d a  e n t r e  
d o s  c a s ta s .

« N a d a  d e  s e m e ja n te  hu b o  q u e  d e p lo ra r ,  p o r  fo r tu n a ,  
en  e l  d u e lo  d e  S u t a :  l a s  c o m ilo n a s  d u ra ro n  d o s  d ía s ;  
todo  p a s ó  e u  c a lm a . D e s p u é s  lle v a ro n  e l  c u e rp o  a l  c e ­
m e n te r io  amuyu, c e r c a  d e  C a m b u te , s u  r e s id e n c ia ,  
d o n d e  lo  e n te r r a r o n ,

.‘H ic ie ro n  u n  g r a n  h o y o  en  e l  su e lo , co lo ca ro n  e l  c a ­
d á v e r  d e  p ie  y  no  d e  c o s ta d o ;  to d o  fu é  c u b ie r to  d e  t i e ­
r r a ,  d e  a r e n a ,  d e  p ie d ra s ,  d e  c a l y  e n  l a  su p e rf ic ie  d e  
c o n c h a s  m a r in a s .  N in g u n a  e m in e n c ia , n in g ú n  s ig n o  e x ­
te r io r :  só lo  e s a s  c o n c h a s  d e  m a r  s o b re s a le n  d e l  su e lo .

« L o s  m u e r to s  so n  e n t r e  lo s  in d io s  o b je to  d e  u n  c u l to  
e s p e c ia l ,  lo  q u e  p a r e c e  in d ic a r  s e n t im ie n to s  e le v a d o s  y  
c i e r ta  c iv iliz a c ió n . U n  in d iv id u o  á  q u ie n  s o r p re n d ie ra n  
v io la n d o  u u a  s e p u l tu r a ,  s e r ía  m u e r to  s in  co m p as ió n .

.‘L a  c o s tu m b re  e x ig e  q u e  d u r a n te  n u e v e  d ía s  lo s  p a ­
r i e n t e s  m á s  c e rc a n o s  d e l  d ifu n to  e n c ie n d a n  g r a n d e s  h o ­
g u e r a s  c e r c a  d e  su  tu m b a  p a r a  a le ja r  á  s u s  e n e m ig o s  
y a  d ifu n to s . E s to s ,  s e g ú n  s u s  c r e e n c ia s ,  p o d r ía n  v e n ir  
d e  n o c h e , c e r c a  d e  é l  y  « h a c e r le  d a ñ o ,’- p u e s  p a r a  e llo s 
u n o  no  m u e re  r e a lm e n te  s in o  a l  cab o  d e  e so s  n u e v e  
d ía s .  E s  ta m b ié n  á  c a u s a  d e  e s a  f irm e  c r e e n c ia  p o r  lo  
q u e  d e p o s i ta n  v ív e re s  e n  e l  a t a ú d  p a r a  a lg ú n  tie m p o .

« M ie n tra s  ta n to ,  e s  p ro h ib id o  e n  c i e r ta s  t r ib u s  c o ­
m e r  c a rn e .  E n  a lg u n a s  c a s ta s  ta m b ié n , a l  r ic o  lo  e n t ie ­
r r a n  e n  s u  p ro p io  ra n c h o ,  c o n  e l  m ism o  c e re m o n ia l .  A l 
a ñ o , com o e n  e s e  p a ís  la s  c a r n e s  s e  d e sc o m p o n e n  m u y  
p ro n to , s a c a n  lo s  h u e s o s  y a  se c o s , lo s  co lo can  e n  u n a  
g r a n  u r n a  d e  b a r r o 'q u e m a d o ,  tenaski, y  e n to n c e s  lo s 
d e p o s i ta n  d e f in i t iv a m e n te  en  e l c e m e n te r io .

« L o s  am ig o s  y  p a r ie n te s  d e l  d ifu n to  v ie n e n  d e  n u ev o

m
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á llorar, y eso es pretexto para otras abundantes liba­
ciones de ron.

^Dos dias después del duelo deSuta, un indio se pre­
sentó en mi casa llevándome una vaca negra, la que, 
con gran sorpresa de mi parte, liabían destinado para 
mí. Es costumbre que los invitados notables reciban, 
según su rango, un caballo, una novilla 6 un carnero.n

CATOLICISMO Y PROTESTANTISMO

El. Sr. de Pressensé, hijo del célebre senador pro­
testante y redactor del Tem2>s, de París, ha dado 
una serie de conferencias en Lausana, á sus her­

manos en creencias.
Las dos primeras han versado sobre las crecientes 

dificultades que se presentan para admitir y conservar 
en el Protestantismo un credo cualquiera. La tercera 
trata de la conversión de Manning, su vida, sns 
od)'as. Este hecho tiene una importancia considerable 
en la historia del Protestantismo.

He aqui el resumen:
En 1845 Newman se pasó á la Iglesia romana. Fué 

ese un golpe terrible, que produjo una profunda sensa­
ción en todos los espíritus; los unos siguieron á New- 
man, los otros cayeron en una incredulidad absoluta. 
Pusey se presentó entonces en primera fila: esforzóse 
por reunir y aunar á los que habían permanecido fieles; 
su más precioso auxiliar fué Manning, que era más ene­
migo de Roma que Xewman y que jamás conoció las 
dudas que atormentarou á este último. Su tempera­
mento, esencialmente práctico, le obligó, en 1851, á pa­
sarse también al Catolicismo. Encontró en él la paz, fué 
recibido favorablemente y se elevó con rapidez: cator­
ce años después de su conversión fué nombrado Arzo­
bispo de Westrainster; más tarde llegó áser Cardenal.

En la cuarta conferencia, en la que debía presentar­
se una conclusión ya prometida, el Sr. de Pressensé 
principia por una pintura muy interesante de la situa­
ción del Anglicanisrao después de la conversión de 
Xewman y Manning.

Muestra el Ritualismo, que se desenvuelve más y 
más, admitiendo casi por completo la liturgia de la 
Iglesia católica y la mayor parte de sus dogmas; la 
Misa, la confesión auricular, el culto á la Santísima 
Virgen y los Santos, las oraciones por los difuntos, etc. 
E l pastor se reviste para las ceremonias, de sobrepe­
lliz, alba y casulla, ornamentos todos del sacerdote ca­
tólico.

El Ritualismo hace surgir por todas partes suntuo­
sas iglesias, y provoca una admirable explosión de 
obras de caridad.

Y llega la conclusión, .idificil, delicada, dice el ora­
dor, completamente personal, que, ordinariamente, no 
se tiene el valor de expresar ante el público,” pero que 
él dirá francamente. Nuestros lectores comprenderán 
la importancia de tales declaraciones, que son la resul­
tante de las reflexiones de tantos protestantes de bue­
na fe.

î De todas las filas del Protestantismo, agrega, se 
eleva un grito unísono: ¡Franqueza!¡más franqueza! 
Se estudia en el silencio del gabinete; se llega á con­
clusiones y convicciones personales, que nadie se atre­
ve á decir públicamente. Yo usaré de franqueza con 
vosotros.

iiEl Protestantismo descansaba sobre dos principios: 
la inspiración divina de la Biblia y la justificación por 
la fe en Jesús Salvador.

uCada palabra de los Libros Santos era la palabra 
de Dios y se creía, con la evidencia de la verdad, que 
el Cristo Salvador era el Hijo Eterno de Dios, hecho 
hombre.

tiPero ¿qué ha hecho hoy el Protestantismo de esas dos 
bases?¿Quién admite ahora la inspiración divinado los 
Libros Santos?

“El único guía ó autoridad que queda á las almas 
protestantes es la conciencia individual; y de ahí viene 
un desmenuzamiento que cada día aumenta, y que no 
hay razón que detenga en su marcha.

“En presencia de este espectáculo, uno se pregunta 
sí la verdad, la vida sobrenatural, no son mucho más 
seguras en el Catolicismo; si el individualismo protes­
tante tiene poder suficiente para resolver las cuestiones 
sociales.

“Las almas religiosas quieren un dogma, una auto­
ridad, la certidumbre; pues se les empuja á pedirlos á 
la Iglesia romana, que les da sus afirmaciones doctri­
nales, su Credo invariable, y que parece ser la única 
que posee la llave de los problemas sociales de nuestra 
época.

“Aquello que ha aceptado la conciencia de los New- 
man, de los Manning, ¿quién ó griori podría declararlo 
falso? Cuando vemos á  hombres de tanta ciencia y pie­
dad arrojarse en brazos de la Iglesia romana, ¿quién se 
atrevería á denostarlos?

“Si esta obra de demolición se prosiguiera ¿quién 
sabe si la necesidad legítima de poseer una autoridad y 
creencias positivas no arrastraría á cierto número de 
almas tras los Newman y los Manning?»

El Sr. de Pressensé termina este elocuente panegí­
rico del Catolicismo pronunciado ante protestantes, con 
visible emoción, al hablar de las angustias de las con­
ciencias protestantes.

Es la confesión de que el Protestantismo, carecien­
do ya de base, es un edificio que bambolea, y de que 
los cristianos que no quieran perecer bajo sus ruinas 
no tienen más refugio que la.Iglesia romana.

LA BARBAR IE  C IV IL IZADA

L
a  fiebre colonizadora ha invadido á  las naciones 
modernas, como invadió las antiguas, pero ¡ qué 
diferencia entre aquellas e.xpediciones en las que, 

si iban aventureros, no faltaba el ministro de la Reli­
gión que protegía al inocente, y las que hoy se envían, 
compuestas sólo de soldados y comerciantes sin con­
ciencia !
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Al ver llegar á los europeos, juzgábanles los ameri­
canos seres superiores, emanación quizá de la Divini­
dad... las tribus del centro de Africa, al verse víctimas 
de la salvaje ferocidad de los modernos civilizadores, 
¿qué dirán? ¿qué pensarán de un pais de donde tales 
hombres proceden? Vergüenza da pensarlo.

No hace muchos años, en Inglaterra denunciáronse 
públicamente hechos de tal naturaleza, que nadie á 
creerlos se hubiera atrevido á no probarse de un modo 
concluyente. Oficiales de aíiuella nación, que quiere ir 
á la cabeza de todas en liumanidad y cultura, en las 
soledades de los bosques africanos habían provocado es­
cenas horribles de canibalismo, sólo por el placer de 
contemplarlas.

Ahora vuelve á hablarse de escenas horripilantes, 
pero ya no son los ingleses sus autores, sino los alema­
nes, los austeros alemanes, que tanto se escandalizaron 
cuando la prensa hizo público lo de los ingleses. Se ha 
publicado el diario de uno de los jefes de las colonias

de palos á los demás prisioneros (mujeres, niños y vie­
jos), después de lo cual los ha sentenciado á trabajos 
forzados. Los tratan con tanta crueldad, que tres han 
muerto ya de hambre eii la cárcel, sobre la cual ondea 
el pabellón imperial.

'■<¡1 dt' Mdi'Z'i. — Los prisioneros han quedado ex­
puestos durante varios días a! sol, en la cubierta del 
Sod(‘n. Estaban atados tan fuerte, que las ligaduras 
les hacían sufrir de una manera espantosa; se les de­
tenía la sangre en ellas, hinchábanseles brazos y pier­
nas, y acabaron por criar gusanos en la sangre corrom­
pida. Y esto días y días, bajo un sol tropical y sin que 
se les diera ni una gota de agua á aquellos infelices 
martirizados.

uA los que por asfixia 6 por corrupción de la sangre 
entraban en la agonía, los mataban como á fieras.

de — Durante mi enfermedad, Welhan
ha regresado de su expedición. No ha traído prisio­
neros.

“->V'

' ■

Ecuaüob M  m érica del S u r ; .— G uayaquil. E n tra d a  del rio . P a le tuv ios. ¡Páy. 330)

alemanas, y de él tomaron algunos periódicos las pági­
nas que trasladamos á nuestras columnas, pava que 
nuestros lectores veau, horrorizados, lo que es el hom­
bre civilizado lejos de las trabas de la ley y olvidado 
de las enseñanzas del Evangelio ; para que vean lo que 
puede dar de sí una civilización sin Dios, para que se 
admiren, en fin, de lo que' son capaces los que tienen 
palabras de reproche para nosotros en nuestro período 
colonizador de América, y en nombre de la caridad cris­
tiana con nosotros protesten de semejantes atrocida­
des, relatadas cou una sangre fría que horroriza.

He aquí lo que dicen las memorias aludidas:
de Marzo.— Ho}’ he recibido noticias de la in­

surrección de los soldados dahomeyanos en Bakoko. El 
asesor Wehlan, que manda la expedición ha incendiado 
las aldeas, pero no ha podido coger á ningún combatien­
te. Ha hecho prisioneros á  las mujeres, á los viejos y á  
los niños. Ha mandado decapitar á muchas viejas y dar

a—Todos se me morían, ha dicho de sobcemesá, y 
los hice matar á bordo.

.•Luego, continuando su narración, añadió:

.1—Los soldados, uno sobre todo, se divertían mucho 
arrancándoles la piel de la cabeza á los prisioneros: les 
hacían una incisión en la mandíbula inferior, la cogían 
con los dientes, tiraban y la sacaban entera, dando la 
vuelta por la cara hasta la parte posterior del cráneo.

.-¡y cuántas escenas de horror ignoramos todavía 
porque sus autores ó sus testigos se avergüenzan de re­
ferirlas !i-

He ahí á qué van esas expediciones al Africa, he ahí 
lo que cuesta á la humanidad un dato, quizás falso, pa­
ra la ciencia, y que ésta debiera rechazar á  semejante 
precio. Ved en lo que va á parar ese desmedido afán de 
enviar expediciones, que se ha apoderado de las na­
ciones de Europa.

Un escritor hizo, algunos años ha, una observación
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para nosotros honrosa, y era, que los colonizadores 
franceses empezaban construyendo un fuerte, los ingle­
ses una cantina, y una iglesia los españoles. Sí, los es­
pañoles fueron arrastrados en la época de su fiebre co­
lonizadora, más que por intereses mundanos, por los 
eternos. Ellos ardían en deseos de convertir al Catoli­
cismo á los infelices salvajes, y por eso empezaban por 
una iglesia, invocando así el auxilio de la Divinidad, 
allí en donde los otros anteponían á los intereses de la 
Religión los del comercio.

Aquella época pasó, y Europa se jacta de ser domi­
nada por otras ideas, y... ¡ved sus frutos como flore­
cen en tierra de salvajes! Allí van nuestros expedicio­
narios ¿á civilizar?

O R O jV I C  A .
-

R o m a . —La nueva E n cíc lica  de  S u  S an tid ad  León X l l l ,  fc- 
cb ad n  el 20 de  Ju n io  y d ir ig id a  á lodos los p ríncipes y naciones, 
in d udab lem en te  ba  de p ro d u c ir  p ro funda  im presión  fuera  de  las 
filas de  la  Ig lesia  rom ana.

D icho im p o rtan te  docum en to  pontific io  se d irig e  á  todos los 
hom bres de  buena v o lun tad , sin  excepción  de com unión  religio­
sa . d e n tro  del C ristianism o.

León X ll l  les llam a  ó todos á  la  u n id ad  en la  fe.
Se d irige  con especiaJidad ó los c ris tia n o s  o rien ta les , p rom e­

tiéndoles so lem nem ente  re sp e ta r  y con se rv ar In in teg rid ad  de sus 
rito s , priv ilegios, usos y costu m b res, y poniéndoles en g u ard ia  
co n tra  la s  ex ag erac io n es de  c ie rto s  p u b lic is ta s  sin  a u to r id a d  y 
po lem istas sin  m isión , que en v a rias  ocasiones ban  su sc itad o  re­
celos p o r p a rte  de  los c ris tian o s  de la s  Ig les ias  g rieg a , ru sa , a rm e ­
nia y otra.s de O rien te , re sp ec to  á  cu estio n es d isc ip lin a rias . L a 
Ig les ia  ca tó lica , que  enseña  la  u n id ad  en el d (^ m a , a d m ite  las 
d iferencias en  la  d isc ip lina .

León X l l l ,  d irig iéndose  tam b ién  á  lo s  p ro tes tan tes  de  to d as  las 
com unioaes, les e x h o rta  á  volver á  la  Ig les ia  ó fin de lu c h a r  con 
los ca tó licos en defensa de  la  id ea  y de  la  m oral c ris tia n o .

M ostrando  la  necesidad de d a r  so lución  á  la  cuestión  soc ia l, S u  
S a n tid a d  d ice  que  só lo  la  Ig les ia  puede reso lver con im p a rc ia li­
dad y  ju s tic ia  tan  a rd u o  com o ap rem ia n te  p rob lem a.

T erm in a  e x h o rta n d o  á  los c ris tian o s  á  que se  a p a r te n  de  las S o­
c iedades sec re tas  y a a tíc r is tia n a s , c o a d e n a d a s  ya  po r la  Iglesia .

D i n a m a r c a . —S o r  A na B ríg ida  esc rib e  á un  R elig ioso  do­
m inico d e  la  P ro v in c ia  de  F ran c ie :

«El m otivo de  m i ta rd a n z a  en d a ro s  n o tic ias  del increm en to  
que  to m a  el R o sario  en  D in am arca , es deb id o  a l tiem po  que  tuve 
necesidad de e m p lea r p a ra  in d a g a r  el núm ero  de aso c iad o s en 
la s  v a ria s  p a rro q u ia s  de la  Ju t la n d ia . S ab é is  sin  d u d a  que  el C a­
tolicism o, g ra c ia s  á  la  d iv ina  b o n d ad , h ace  a q u i g ra n d es  p rogre­
sos, sob re  todo en  la  c iu d ad  de C openhague, donde c ad a  año 
cu én ten se  la s  conversiones p o r  cen tenares.

«A e s ta  fecha tenem os ya doce ig lesias  ó c ap illa s  p a rro q u ia le s , 
po r el orden s ig u ien te ; c u a tro  en C openhague, u n a  en  O rdrup , 
s itu ad a  ó h o ra  y  m edia de  la  c a p ita l ;  dos en F ion ia, Odensa 
y S v e n d b o ig ; c inco  en  Ju tla n d ia , R an d ers , A a rh u s, H orsens. 
Frevicia y K old ig . En to d as se  b a ila  estab lec id o  el R o sario  vi- 
vien te.

«El núm ero  de  aso c iad o s es de  veinte ó ve in tic inco  Secciones, 
con tre s  ó c u a tro c ie n to s  m iem bros. L a c ap ita l C openhague se 
d istingue  po r su  fecund idad , p u es a d em ás de la C ofrad ía , que 
cuen ta  con m ás de  q u in ien tos ind iv iduos, el R o sa rio  viv iente tie ­
ne tre in ta  Secciones, fo rm an d o  to d as  u n  co n jun to  de m il perso ­
nas p ró x im am en te , a lis te d u s  bajo  le  b a n d e ra  de N u e s tra  Señora  
del R osario .

«Todos ios p rim ero s dom iogos de m es ce léb rense  en  la  ig lesia  
de San  A ascario  los cu lto s p ro p io s de la  C ofradía (esto  es, rezo

de una  p a r te  del R o sario , serm ón y procesión , te rm in án d o se  con 
solem ne bendición), y  co n cu rre  m u ch a  g en te .

«I.BS señ o rita s , que  form an div isión  a p a rte  de  la  m encionada  
C ofrad ía , tienen  su reun ión  m ensual en  n u estra  c ap illa , p re sid i­
da  p o r el señ o r p resb íte ro  Jo h an sen , d ire c to r  del R o sario , quien 
después de  re za r u n a  pa rte  les d irige  brevem ente  )a p a lab ra .

«Es un  consuelo  m uy g ran d e  p a ra  el c le ro  ca tó lico  y  p a ra  nos­
o tras , h u m ild es R elig iosas de  S a n  José, bajo  la p ro tección  de 
la  In m acu lad a  M adre de Dios, ve r rev iv ir el cu lto  de  n u e stra  ce­
lestia l M ad re  en e s ta  n ació n , donde h acía  ya tre s  siglos d esapa­
reciera , T odavía  esperam os un  p o rven ir m ás h a lag ü eñ o , pues úl- 
tim o m en te  el p a s to r  p ro te s ta n te  que d irige  la  fumiliii R eal, hab ló  
an te  la  co rte  y nobleza danesa  con g ran  c la rid a d , a la b an d o  á .Va­
r ía  en el d iscu rso  que p ro n u n c ió  con m otivo de  la  llam ad a  con­
firm ación  de uno  de los hijos del p rincipe  R eal.

«Concluyo reco m en d an d o  á vuestras  sa n ta s  o rac io n es y á  tas 
de los d em ás R elig iosos de v u estra  C om unidad , n u estra  M isión y 
la s  o b ra s , que  os ru eg o  aco jó is con to d a  benevolencia.»

J e r u s a l é n . —L as fiestas que  el venerab le  convenio  de San 
E-steban d e  Je ru sa lén  celebró  lo s  d ías  25, 26 v27 de A b ril, en ho­
n or del B eato  P ed ro  M. S o n z  y  co m p añ ero s m ártire s , fueron  en 
ex trem o  b rillan tes.

T odos la s  O rdenes y  C ongregaciones re lig io sas de  la  C iudad 
S a n ta  estuv ieron  re p re se n tad a s ; los reverendos P a d re s  F ran c is­
canos, A gu stin o s de  la  A sunción , M isioneros de  A rgel, H erm an o s 
de  la s  E scuelas c ris tia n as  y varios sacerd o tes  del c le ro  secu lar 
del r ito  la tin o  y  de  los rito s  o rien ta le s ; las H e rm an a s  de la  C ari­
d ad , de  San  José, de  S ión  y del R osario . N um eroso  y escogido 
au d ito ria  acu d ió  tam bién  á  e sc u ch a r el m agnifico  re ía lo  de la 
vida y m artir io  de  los valien tes cam peones de la fe, que  en fran ­
cés y á ra b e  h icie ron  d iferentes o ra d o re s  s a g rad o s  de los O rdenes 
de S an  F ran c isco  y S a n to  D om ingo. El d ia  segundo  del tr id u o  el 
p aneg írico  fué en  cas te llan o  y estuvo  é  cargo  del R do. P a d re  fray  
Diego L u stras , de  la  m ism a P ro v in c ia  re lig iosa  que los b ienaven­
tu rad o s  M ártires.

El ú ltim o  d ía  el cónsu l de F ra n c ia  en Je ru sa lén . M r. I.edoux , 
tuvo á bien h o n ra r  con  su presencio  los so lem nísim os cu lto s  que 
e l convento  fundado  sobre  la  t ie rra  reg ad a  con  la  san g re  del P ro to- 
m á rtir  d e  la fe h a  con sag rad o  á  los g en ero so s h e rm an o s esp.nño- 
les, á fin de  o b ten e r de  su poderosa  in te rcesión  que el S eñ o r su s­
c ite  u n a  nueva E udosia  p a ra  lev a n ta r  la b a s ílic a  la rg o s  añ o s ha 
en proyecto .

C o r e a . —En la  p ág . 313 d am o s el r e tra to , tom ado  de u n a  foto­
g ra fía , de! R ey de C orea. A h o ra  lo s  m isioneros trab a ja n  allí en paz 
y ven desaparec.er p au la tin am en te  loe rece los secu la res  en aq u e­
lla  t ie r ra  san tificad a  con  la  .sangre de tan to s  M ártire s . Uu t r a ta ­
do , a ju s ta d o  recien  tem en te, parece  a se g u ra re !  porven ir. N o a se s to  
d e e irq u e  hay a  d esap arec id o  lodo  pelig ro , y a lgún  hecho  a is lado  
revela q u e  todav ía  e s tá  fan atizada  la  m u ltitu d , E sp eram o s, sin 
e m b a l o ,  y ro gam os á  Dios, que  no vuelvan los m olos d ias de la 
persecución  san g rien ta .

C l l i l ia . .—El periód ico  ch ino  C kang !^goi San  Po. co rre sp o n ­
d ien te  á ú ltim o s de M ayo, d ice  q u e  la  peste h ace  g ra n d es  e s tra ­
g os en  el Im p erio  del M edio. Las A u to ridades h a b ían  p ro h ib id o  
la  m a ta n za  d e  lo s  cerd o s y la  pesca.

C ircu lan  po r la s  calles p rocesiones q u em an d o  perfum es. E n las 
c asas  se q u em an  m ad era  de  sán d a lo  y v a rilla s  de m adera  perfu­
m ada  á fin de  a h u y e n ta r  de e lla s  e l con tag io .

La ep idem ia  a ta c a , no  sólo á  los n a tu ra le s , sino tam b ién  á  los 
e x tran je ro s . A lguno de ésto s h a  sido  e n co n trad o  m u erto  en  la 
ca lle  d e n tro  de la  s illa  de  m anos.

Dice u n  te leg ram a  de H ong-K ong que  d esp u és d e  u n a  co rtís i­
m a d ism inución  que hizo co n ceb ir h a lag ü eñ as  e sp e ra n z a s , ha  
vuelto  á  rec ru d ece r en aquella  c iu d ad  la  p este  que  la  e s tá  aso ­
lan d o , con g ra n  co n stern ac ió n  de su s h a b ita n te s , p resos todos de 
in d escrip tib le  pánico.

D esde esto s ú ltim os d ias a u m en ta  co n sid erab le  y c o n tin u am en ­
te  la  in ten sid ad  de la  ep idem ia, que  c au sa  u n a  m o rta lid ad  de se­
ten ta  p o r  ciento .
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H ay m u ch a  d ificu ltad  en  e n c o n tra r  g en te  p a ra  co n d u cir los 
cadáv eres al cem en terio  y d a rles  s e p u ltu ra , y é no s e r  p o r los 
agen tes de la  policía b ritán ica  que  se  ven ob ligados é desem pe­
ñ a r  el papel de e n te rrad o re s , la  m ay o r p a rte  de  los cu erp o s, ne­
g ro s  é inertes , q u ed arían  in sep u lto s, p u driéndose  en  la s  casas y 
calles.

Loa enferm os ch inos se  resis ten  tam bién  á  se r  con d u cid o s á  los 
hospitales.

A u m en ta  la  g rav ed ad  de In s itu ac ió n  e l que los in d íg en as nedii 
hacen  p a ro  m itig a r los efectos de  la  p laga , lim itóndose sus es­
fuerzos en  aquel sen lido  é re c o rre r  la s  calles de  noche y  d ía que­
m ando  cohetes y pe ta rd o s p a ra  hacerse , d icen  ellos, s im páticos ó 
la s  d e idades in ferna les y a p la c a r  su  furia.

L a pesie h ace  tam bién  g ra n d es  e s trag o s  en C an tó n , en cuya 
c iu d ad  e l virrey , el gob ern ad o r y  los a lto s  em pleados hon  ofrec i­
do h a c e r  sacrificios é  los d ioses con la e sp e ran za  de  d e ten er loa 
p rog reso s del m el,

U ñ a d o  las c irc u n s tan c ia s  m ás  e x tra ñ a s  que  ofrece la  ac tu a l 
en ferm edad  es que a taco  á  todo su erte  de an im ales. Só lo  en  C an­
tón se han  reun ido  y e n te rrad o  vein te  m il ra to n es.

P a ra  co m p ren d er, po r fin, la  v io lencia  de  la  peste, d ice  un pe­
riód ico  in d ígena  que  en u n a  caso  en  que  vivió una  fam ilia  de 
ocho indiv iduos, sólo quedó  un sobrev iv ien te, uno m uchacho. 
C uoiido los re s tan te s  hab lan  fa llecido  se p re sen tó  en la  casa  un 
lad ró n  con el p ro p ó sito  de sa q u e a rla . A! verlo  la m u ch a ch a , ún i­
co s e r  vivo que  e o co n tra ra  el m a lh ech o r, ofreció aq u élla  á éste 
d a rle  todo lo  que  qu isiese  bujo la  condic ión  de p ro c u ra r le  ca jas  
m o rtu o ria s  p o ra  los dem ás ind iv iduos de  la  fam ilia  que  yacían 
aqu í y a lié  en la  casa  sin  que  n ad ie  se cu idase  de d a rle s  sepu ltu ­
r a .  A ccedió  el lad ró n , y fué seg u idam en te  á  b u sca r la s  c a jas , pero 
a l re g re sa r  á  la  casa  encon tróse  con que h ab la  fallecido turabién  
de  u n a  m an e ra  fu lm inan te  la  m u ch a ch a . Poco después m urió  él 
tam b ién  v ic tim a  de la  p este , m ie n tra s  estab a  d ed icado  a l saqueo 
y cu an d o  ten ia  ya  recog idos y puestos en u n  saco  m uchos ob jetos 
de valor.

N o t í - o l a s  v a r i a s . —Un sobrino  del c é leb re  C ard en a l L edo- 
ck o w sk i. a c tu a l P refecto  de  la  P ro p a g a n d a , acab a  de c e leb ra r  su 
p rim e ra  M isa en  la  iglesia  de  la s  U rsu lin as de  C racovia. P e rten e­
ce  el P . W lad im iro  L eokow k á  la  C o m pañ ía  de Je sú s , á  la  que 
p rom ete  con su  c iencia  y v irtu d  nuevos o rn am en to s .

—P a re ce  se r que se t r a ta  de a u m e n ta r  el núm ero  d e  escuelas 
que  hoy  se  b a ilan  é  cargo  de lo s  P a d re s  F ran c iscan o s españoles 
en M arruecos, Según  se dice, p a ra  que  el p royecto  se  lleve á c a ­
bo . han  ofrecido  su  concurso  v a ria s  p e rso n as aco m o d ad as  de  Va­
len c ia . Sev illa , B arce lo n a  y  M álaga.

__El S u p e rio r  de P ad re s  B lancos en U g an d a , P. H a cq u a rl, ha
dad o  una  im p o rta n te  co n feren cia  en la  Sociedad  de G eografía 
C om ercial, de  P a r ís , y  en e lla  b a  ex p u esto  el e s tad o  o c tu a ld e  
aq u ella  .Misión, con m u ltitu d  de po rm en o res p o lítico s que  han 
llam ad o  v ivam ente  la  a ten ció n  de  los p o líticos y  de  la p rensa.

__C o rrespondencias de] C an ad á  d icen  que  el C lero  ca tó lico  se
d istingue  en a q u e l p a ís  p o r  el a rd o r  con que  prom ueve la  co­
lo n ización  del te rr ito rio , en  lo  que  no h a ce  o tra  cosa  que  prose­
g u ir  los trab a jo s  de  los m isioneros en lo s  d os ú ltim os sig los. El 
ob ispo  M ons. L ab e lta , no b a  m ucho  tiem po  fa llecido , h ab la  fun ­
dad o  p o r  si só lo  m ás de c u a re n ta  pueb los, y  se  c ree  q ue , si no se 
p resen tan  o b stácu los, la  poblac ión  del C an ad á  lleg a rá  á  se r  en 
plazo  m uy breve de m uchos m illones de h a b ita n te s  m ás  que  los 
que  a c tu a lm en te  cuen ta.

— La S ag rad a  C ongregación de P ropaganda Pide  a ca b a  de e ri­
g ir  u n  v ic a r ia to  apostó lico  en e l C hang-Tong O rien ta l, confiado 
á  los M enores O bservan tes de la  P ro v in c ia  de  P a rís , H a  sido  de­
signado  p a ra  re g en ta rlo  com o v ica rio  ap o stó lico  el reverend í­
sim o P . F r . C esáreo  S ch an g , pub licad o  en e l ú ltim o C onsistorio  
O bispo t i tu la r  de  Vaga.

VARIEDADES

O N I T A - U I K - K A M O K  

{l e y e n d a  a m ebic .a n a )

PASEMOS al Nuevo Mundo. Vayamos un poquito más 
allá de Méjico, hasta el lago Hudsón, á los últi­
mos países habitados por los hombres hacia el 

polo helado del Septentrión. Veremos á una pobre mu­
jer y á su tierna prole llamadas á la fe por una aven­
tura curiosa y admirable.

La pobre salvaje está á la orilla del lago, haciendo 
preparativos para su marcha, Sus fuertes cabellos caen 
sobre el pecho y las espaldas. Su cuerpo está cubierto 
de pieles y de tiras de lienzo consumido. Lleva colga­
do por la parte de atrás una especie de armatoste á 
manera de cuna, hecha de duela reforzada por los la­
dos, y dentro de este aparato un niño envuelto en unas 
pieles descansa en el verde musgo que hay en el fondo 
de la cuna.

De los dos ángulos de ella parte una tira de cuero 
que pasa por delante del cuello de la madre, sostenien­
do de este modo su querida carga, esto es, el niño. Jun­
to á su madre caininau á pie otros dos muchachos, uno 
menor que el otro, tan velludos, que apenas podrían 
distinguirse del mono ó de un oso pequeño.

En la playa, y atascada en húmedas raíces, hay una 
canoa, frágil y pequeñísima, especie de barquiehueln 
que se sostiene á veces con un palo que se le coloca, y 
cubriendo con un manojo de ramas los agujeros de los 
dos extremos para que no penetre el agua.

La pobre mujer pone la canoaáflote, hace entrarlos 
dos muchachos, y por último ella con su preciosa car­
ga. Colocados los tres, se dirigen á un islote no muy le­
jos déla orilla, siendo la madre á un tiempo la remera, 
el timonel y el capitán del buque.

Por el camino hablaba á los muchachos de su padre, 
que se habla ido al bosque bacía algunos meses para 
cazar á las bestias salvajes, la raposa, el lobo cerval, 
el topo almizclado, la nutria y la nartora, y pagar con 
sus pieles las telas que había comprado á los europeos, 
y el aguardiente que tanto agrada á los hombres y les 
embriaga; les hablaba también de sn hermano mayor, 
que había ido á la pesca más allá del lago para proveerse 
abundantemente de salazón para el invierno, y no verse 
obligados á romper con el hacha el duro hielo, y pescar 
con el bramante y el dardo, sentados encima de las he­
ladas moles, desafiando el mortífero frío.

Explicábales, al mismo tiempo la buena provi.sión de 
azúcar que harían en la primavera, agujereando el tron­
co de los árboles por diversas partes, acercando al agu­
jero una corteza vacía, y poniendo debajo otras corte­
zas mayores para recoger el precioso licor que condu­
cido á la cabaña lo harían hervir hasta el punto en que, 
dejándolo enfriar y evaporarse, quedarían hermosas y 
dulces cristalizaciones que halagarían su paladar.

Sintió mientras remaba, que el pequeñito se agitaba 
en su cuna de musgo y lloraba; y confiando los remos á 
los dos muchachos, después de euseñarles como habían 
de sostener la barca en equilibrio, hizo caer el peso de
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la cuna por un lado, y cayéndose el infante por la par­
te de la popa, lo tomó en sus brazos, lo amamantó, y 
regalábase colmándole de acaricias con maternal cariño.

Por último llegaron á la orilla del islote, y saltaron 
todos en tierra, apoyándose en unas rocas, d^ando la 
barquilla en la movediza arena.

¡Pobrecita! Cuando tan felizmente había hecho su 
travesía, sobreviene un furioso huracán que vuelve re­
pentinamente al agua el barquichuelo entre montes de 
agua y espuma; levántalo, déjalo caer de nuevo sobre 
la arena, y otras oleadas lo están agitando de uno en 
otro lado en movimiento rápido, incesante, con espanto 
de la infeliz mujer, que buscaba inútilmente quien le 
diese auxilio en tan apurado trance.

Los pobres muchachos mirando aterrados al agua ex­
clamaban aturdidos: «¡Madre, la piragua ya no existe!” 
Había quedado enteramente sumergida.

El de la cuna, sin comprender el ruido del viento que 
ruge y lo conmueve todo, se agita, llora y hace deses­
perados movimientos.

Ella se golpea el vientre, conforme á su costumbre 
salvaje; se aturde y mira por todas partes sin distin­
guir otra cosa que el agitado mar y los agudos escollos 
en la isla desierta.

—¡No quiero morir aquí por ahora! dice, y cogiendo 
dos troncos de los árboles que encuentra cortados en el 
cercano bosque, los ata con unas raíces tiernas y flexi­
bles, carga con este aparato, y encomendando á los dos 
muchachos que guarden al pequeñito; sube sobre aque­
lla improvisada embarcación, le da movimiento y la 
guia cou una rama pelada que le sirve de remo.

¡Cosa rara! El lago está tranquilo, y el viento pare­
ce como que no se atreve á apartarse de la playa, pues 
las irritadas olas no la alcanzan.

Llega á la opuesta orilla, y mientras busca afanosa 
quien le preste ayuda, ó una nueva canoa parair á bus­
car á sus hijos, de nuevo se agita el lago; sopla el vien­
to con impetuosidad mayor, y los gritos y los llantos de 
los tres abandonados llegan á su oído con el airado hu­
racán, rasgándole su afligido corazón, puesto en una 
tempestad más violenta que la que agitaba el irritado 
lago.

¡Pobre madre! Hasta las ñeras cuando llega á sus 
oídos el lamento de sus cachorrillos, ó cuando se los 
arrebata una mano atrevida, ú otra fiera más horrible 
aún que ellas, se conmueven espantosamente y sienten 
tm tormento atroz en sus entrañas. Buscan nna muer­
te segura, pero quieren probar de rescatarlos á toda 
costa.

De tal modo la madre salvaje, ondulantes sus cabe­
llos por la violencia del aire, y eu desorden las pocas 
ropas que la cubran, aterrorizada exclama;

—¡Büjos míos! ¡no, no habéis de morir solos !
En aquel instaute se presenta á su vista una canoa 

sujeta á los ramales de la orilla; salta en ella con la ve­
locidad del rayo, la empuja mar adentro y la dirige ha­
cia sus abandonados hijos.

Y el mar se calma, y el viento cesa, y una dulce bri­
sa la ayuda para llegar á la otra deseada orilla.

Ya ha llegado á la isla; pende ya de su cuello la que­
rida cuna con el pequeñuelo, y los dos mayores, conso­
lados y agarrados de su mauo, entran con ella en la ca­

noa; rema, camina y adelanta con inmensa pena. Caen 
de su frente gotas de un sudor copioso; tiene sus cabe­
llos húmedos y la respiración cansada y afanosa. Pero 
boga siempre con ardor, mientras el lago se conserva 
plácido y el viento amansado y suave.

Apenas puso pie en la arena, volvieron á enfurecerse 
las aguas y el viento; las espumosas oleadas, que otra 
vez iban á morir sobre la arena, fueron á mojarlos pies 
de la dichosa madre.

Los salvajes de aquella comarca llamaron desde en­
tonces á aquella pobre mujer, Onita-nik-Kamok, esto 
es, la mujer que conduce una canoa vacilante sin hun­
dirse.

Un día del año 1852 el misionero P. Fremiot, de la 
Compañía de Jesús, vió llegar á su nueva colonia de la 
Inmaculada Concepción á una mujer salvaje que le pe­
día con instancia la instruyese en la oración del Gran­
de Espíritu, esto es, en la Religión del verdadero 
Dios.

—¿Quién eres y de dónde vienes? le dijo el misione­
ro, y ¿ quién te ha enseñado á pedir que te instruya en 
la oración del Grande Espíritu, sin que nadie te lo haya 
dado á conocer?

—Yo soy Onita-uik-Kamok, le contestó la mujer; 
vengo del lago Nipigdón; y si quieres saber por que 
deseo que me instruyas, escúchame.

Y explicándole su aventura, tal como acabamos de 
narrarla, prosiguió:

—Cuando á la puesta del sol pude llegar á la isla y 
encontré á mis pobres hijos temblando y asustados, pe­
ro vivos, me acordé que cuando yo era todavía jo­
ven había oído hablar del Grande Espíritu á los an­
cianos de mi tribu, que decían: «Está muy alto, allá 
sobre los cielos. El es quien ha hecho la tierra, el mar 
y el sol. Es el supremo Dueño de los hombres y de los 
animales. El es quien da la vida y la muerte según su 
voluntad.” Entonces comprendí que había sido el Gran­
de Espíritu quien había soplado en las a.guas del lago, 
dejándolas tranquilas, y que á El solo debíamos la vida 
yo y mis hijos. Por esto, apenas ha llegado á mis oídos 
que aquí había los Ropas negras, que enseñaban la 
oración del Grande Espíritu, se ha apoderado de mi al­
ma un gran deseo de aprenderla, y he venido.

Eu poco tiempo quedó perfectamente instruida, y en 
el Bautismo, primicia de aquella Misión, se ie impuso 
el nombre de María Ana.

E L  JA PÓ N  DE N U ESTR O S DI.AS

La capital del Japón, situada sobre una extensa lla­
nura, es, después de Londres, la cindad más grande 
del mundo, atendiendo al perímetro que ocupa, si bien 
el número de habitantes no pasa de dos millones, don­
de podrían habitar quince. Compréndese fácilmente 
este cálculo, sabiendo que de ios ochenta y cinco kiló­
metros cuadrados que arroja la superficie total de Yed- 
do, sólo ocho ó diez kilómetros cuadrados comprende 
la población habitada, estando ocupados los restantes 
por los palacios del Emperador y de los nobles, por los 
parques, jardines y fortificaciones.

Yeddo está dividida en dos partes por el río Okava;
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Hondjs, qne es la parte más pequeña, forma una isla, 
distribuida en ocho barrios y ocupada casi totalmente 
por templos y palacios.

Divídese á su vez la ciudad propiamente dicha en tres 
partes: Siró (el castillo), Soto-Siro, alrededores del cas­
tillo, yMidsi, la población.

Siró, residencia del Emperador, se encuentra en el 
centro de Yeddo, rodeado de altas y espesas murallas 
que forman una especie de cindadela de ocho kilóme­
tros de circunferencia. Además del palacio imperial, 
álzase en Siró el destinado al presunto heredero delJa- 
pón, y los tres que son habitados por los ^igosankiosn ó 
príncipes de sangre real. Todos estos edificios, de líneas 
sencillísimas, dau idea del gusto japonés, grave y som­
brío por demás.

Dentro del recinto de Siró elévause dos altas colinas, 
desde donde se descubre un hermoso panorama de ja r­
dines y el grandioso golfo de Yeddo, á cuyos puertos 
acuden sinnúmero de navios de todos los países.

Soto-Siro rodea al castillo, del que le separa un foso, 
practicable por medio de doce puentes. Comunica con 
la ciudad, atravesando el canal de Chori, sobre el cual 
se levantan treinta puentes, algunos tan importantes 
como el famoso Xipon-Bassi, puente del Japón, que 
está considerado como centro geográfico del Imperio.

La ciudad (Jlidsi) encierra algunos monumentos no­
tables, como süu los templos de Confucio y del Kanda; 
la universidad de Yeddo, donde se estudia la geografía, 
las ciencias físicas, lenguas, escritura japonesa y chi­
na, y sobre todo la alta literatura japonesa, que tiene 
sus fuentes en la literatura clásica de la China. Alidsi 
cuenta con un gran teatro capaz para ocho mil espec­
tadores, y con una soberbia pagoda, mausoleo tradicio­
nal de los soberanos.

Yeddo mantiene un comercio muy animado con todos 
los puertos del mundo. Los principales artículos de trá­
fico son las maderas y el papel, acopiados dentro de la 
ciudad en grandes almacenes.

Esta circunstancia favorece los incendios á que está 
muy expuesta, asi como á los temblores de tierra. Uno 
de éstos, en 1868, destruyó millares de casas y muchos 
templos, é hizo perecer á treinta mil habitantes. Pero 
la ciudad remedió pronto las pérdidas, supliéndolas con 
ventaja, en cnanto al aspecto y á la regnlaridad de ca­
lles y edificios.

En la mayor parte de las ciudades marítimas del Im­
perio del ilikado, en todos los puertos japoneses abier­
tos al comercio cosmopolita, distínguense tres barrios 
muy distintos: el europeo, el chino y el japonés. Com­
puesto de calles paralelas ó perpendiculares, limpias y 
perfectamente rectas, el barrio europeo forma el más 
vivo contraste con los otros dos. El barrio chino, siem­
pre miserablemente construido, es de una suciedad que 
apesta.

-Allí es donde, dice el Sr. Jorge Bousquet, la raza 
de los nanquinsau se dedica á la pequeña banca y á las 
diversas industrias de sastres, zapateros, etc. Téseles 
todo el día pesar mercancías (fág. 324), y examinar 
las monedas qne reciben. Llevan la cola larga y el tra­
je nacional en toda su pureza: estos son los chinos cos­
mopolitas, siempre idénticos á  sí mismos, que en la ac­

tualidad parecen haberse hecho acémilas del mundo ente' 
ro, desde el Océano Indico hasta el Atlántico. Raza in­
fatigable é insaciable, esos chinos fueron los que insta­
laron aun en Yeddo los primeros establecimientos donde 
el extranjero pudo adquirir uu patalón 6 un par de bo­
tas. Ellos dirigen y cuidan todas las casas de comercio. 
En la misma parte de la ciudad se hallan los puestos 
de bebidas y los cafetines donde los marineros de diver­
sas naciones acuden á embriagarse y mover escándalo.

-E l barrio japonés, de calles angostas, con innume­
rables tiendas, muestran á los extranjeros que sin ce­
sar transitan por ellas, montones de juguetes. Porcela­
nas, sederías, bronces, armas, alhajas de oro cincelado 
ó de marfil esculpido, todo solicita la curiosidad al no­
vicio, cuyas piastras saltan de su bolsillo como los car­
neros de Panurgo.

«La ciudad europea es infinitamente menos animada 
que la japonesa: apenas se ven en ella algunos stores, 
especie de bazares en que hay objetos de toda clase 
reunidos en la misma tienda y que vende el mismo in­
dividuo, desde las latas de conservas hasta los arneses 
para vehículos, desde las calcetas de lana hasta las no­
velas llegadas por la última mala.n

M ONUM ENTO ARQUEOLÓGICO

El señor Gobernador del Estado de Veracruz (Méji­
co) ha recibido de Tuxpam un notable monolito que fúé 
extraído de las ruinas de Teayo, lugar que, como es sa­
bido, estuvo bajo el dominio de la raza azteca.

Ese monolito es uua plancha de roca que tiene un 
metro ochenta y siete y medio centímetros de largo, 
por uu metro diez centímetros de ancho, y once y me­
dio centímetros de espesor en el borde.

El anverso representa en alto relieve uua figura bu- 
raaua echada sobre el vientre, con los brazos y las pier­
nas recogidos como si el personaje estuviera eu cucli­
llas, y con los brazos levantados á la altura de la cabe­
za y las palmas de las manos abiertas. La cabeza está 
echada sobre la espalda, y el tocado que la cubre re­
mata en uua especie de pirámide ó capirucho, cuya ex­
tremidad llega hasta la cintura. Los dedos de los pies 
y de las manos están armados de potentes garras, y 
toda la figura está preciosamente ornamentada con gre­
cas de estilo azteca.

El cincelado es notable por la pureza de las líneas y 
la simetría de las partes, y no hay un solo punto de la 
plancha que no esté cubierto de dibujos. El relieve al­
canza diez centímetros de alto en la boca de la figura, 
de donde sale uua como lengua, que remata en forma 
triangular.

Todo e! grabado se conserva en magnífico estado, y 
sólo en la curva de la rodilla izquierda y en algunos 
otros puntos secundarios se nota un ligero desgaste, 
debido al embotamiento de las aristas, producidas se­
guramente por choques.

El reverso está ahuecado eu toda su extensión en una 
profundidad de cosa de cinco centímetros á la distan­
cia de veinte del borde, seguramente para disminuir el 
peso del monolito.

ros.
han

T i p o o r í p í x  C a t ó l ic a , P in o , 5, B arca lono .

Ayuntamiento de Madrid




